
BREVE DESCRIPCION FISICA Y TOPONIMIA
DEL DESIERTO

1^1 paisaje desértico es parco en manifestaciones geográficas. ^1
lector puede imaginar el desierto como una inmensa llanura limi-
tada por el mar con un acantilado de casi cuarenta metros en los
trechos de mayor elevación, o bien la llanura se pierde en el mar en
extensos playazos, como sucede desde más arriba de C. Juby al C. Bo-
jador. I,lanura constantemente barrida por el viento que sopla con
fuerza de Norte a Sur, con ligeras variantes.

A medida que se penetra en el Sáhara español, la llanura se va
elevando paulatinamente por ligeros escalones muy espaciados. Como
las distancias aquí son enormes, apenas se percibe esta sensación,
como no sea en el momento de superar el ligero escalón; pero alcanzado
el nuevo plano, la llanura continúa, en apariencia infinita, con una
elevación de unos cien metros sobre el nivel del mar allá en el confín
oriental de nuestro territorio.

(tAGUERGUER^

Casi todo a lo largo de la costa, y de quince a treinta kilómetros
de ella, se extiende el aguerguer, zona de pequeñas elevaciones ali-
neadas de arenisca muy deleznable, que parece bizcocho y se halla
tan corroída por el viento que se desmorona fácilmente al simple
contacto de la mano.

Este relieve se mantiene así gracias a la enorme sequedad de clima

desértico; de otra forma, las lluvias intensas arrastrarían todo este

polvo milenario en poco tiempo. Como se puede deshacer en leche

un pastel de hojaldre. A veces, el viento ha tallado oquedades y

vanos que recuerdan enteramente los dibujos afiligranados de un

encaje.
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En el interior, la Ilanura o está formada de piedrecillas de diversos
tamaños, constituyendo el reg, o bien se halla entreverada de len-
guas arenosas (los ríos de arena), medio más favorable para la ve-
getación.

De vez en vez se advierten cerretes (garas, de forma tronco-
cónica), y más al interior aparecen las montañas (gleibats) en forma
de pitón rocoso aislado en la 1lanura y las sierras (kudias) de rocas
eruptivas negruzcas, sumamente duras y habitualmente alineadas de
Norte a Sur. I,as montañas se llaman también en berebere adrar.
A ello debe el nombre la zona enclavada al sur de nuestro territorio
llamada Adrar 5uttuf.

DUNAS VIVAS

I,a arena es más bien escasa en nuestro territorio y nada más
equivocado que imaginar para el Sáhara español la clásica y conocída
estampa de ciertas regíones de la zona francesa, formada de un mar
encrespado de interminables montículos arenosos sosteniendo un gru-
po de camellos y beduínos, que proyectan sobre el suelo largas som-
bras violeta a la luz amarilla de un sol crepuscular.

Nada de esto caracteriza nuestro desierto, y la escasa arena se
acumula en la base de kudias y gleibats, que actúan de barrera o dique,
y resulta muy típíco e1 decorado discolor con la base amarillenta
enarenada y la cúspide negntzca en acusado contraste.

El resto de la arena que hay en nuestro desierto se localiza en los
llamados barkhanes o barjanes, pequeños montículos de arena via-
jera que se desplazan por la acción del viento y tienen una forma semi-
lunar perfecta o, mejor aún, de croissant, con las dos puntas o bigotes
dirigidos hacia el Sur y con el cuerno o punta izquierdo algo más largo
cuando el viento sopla con persistencia del Nordeste.

I,os barkhanes tienen su nacimiento en contados playazos del
litoral y se disponen formando hileras siguiendo direcciones aproxima-
damente meridianas, con longitud a veces de muchos kilómetros. l^n
el mapa que adjuntamos van señaladas las principales alíneaciones
de barkhanes.



OTROS ACCIDENTErS

De los restantes relieves del 5áhara español merece destacarse
el Guelta del Zemur, de extensión considerable y configuración acci-
dentada, que rompe la monotonía infinita de la llanura sahariana.

A1 norte del territorio español se hallan los Yébeles (montañas)
que también comunican una cierta variación y encanto a este paisaje,
tan pobre en relieves.

Rfos

^n cuanto a los ríos, éstos no existen en la forma que entendemos
tal concepto en 1~spaña. Unicamente el Uad Dra, que forma el límite
septentrional del desierto español, es un cauce que suele tener agua
con bastante continuidad en el tiempo y en el espacio.

A partir de esta línea, y hacia el 5ur, la zona comprendida entre
este río y la Sequia el Hamra ofrece alguna que otra lagunilla con
su correspondiente y raquftico oasis (laguna de Tizguerremtz, etcé-
tera); pero no se halla ningún otro río en el sentido que se da en nues-
tros paisajes a esta palabra.

I,a Sequia el Hamra (la Acequia Roja), que es el cauce más impor-
tante de todo el Sáhara español y habitualmente está seca, aparece
como una enorme grieta roja excavada en la arcilla siguiendo una
dirección aproximada de paralelo terrestre.

De una manera eventual, y a causa de que su desembocadura
está obstruída por varias hileras de barkhanes, sucede que en los pe-
ríodos anómalos de lluvias intensas, el agua se acumula en este gran
cauce y forma un extenso lago, en el que quedan sumergidas y ane-
gadas las huertas del Aiun, con el consiguiente daño.

El resto del territorio carece de cauces de la importancia de ést^
de la Sequia, y a lo sumo existen pequeños uadis de una cincuentena
de kilómetros de longitud, de localización costera, que o bien des-
embocan en el mar o en las sebjas, pero siempre carentes de agua y
sólo raramente corren con las contadas lluvias.

ecs^sJAS^

I,a sebja es un accidente topográfico, típico del desierto litoral, si
bien existen algunas sebjas importantes en la zona interior.

Sebja es toda depresión grande del terreno de fondo marcada-



mente salíno. Por lo general, este bajo fondo está contorneado por
la pared acantilada o cortada a pico en que termina bruscamente la
llanura circundante, y este desnivel puede medir altura considerable
(de 2o a 3o rnetros, y aun más). En determinadas partes de la sebja
la llanura penetra insensiblemente sin desnivel marcado, y también
existen sebjas (como la de Imililik, etc.) en que la depresión no limita
bruscamente con la llanura.

Si la depresión es muy extensa suele llamarse ho f rat, sunque este
tipo de accidente es más bien propio de la zona francesa sahariana.

NHAMADAri

1~,s la forma desértica de la meseta, de superficie notablemente

horizontal. Ocupa grandes extensíones en la zona noroeste del Sáhara

y penetra en la parte septentrional de nuestro territorio. Participa

de un carácter desértico muy aeusado. I,os pozos de agua se hacen en

ella sumamente raros, y cuando el nómada se apresta a atravesar la
hamada extrema con mayor rigor sus precauciones, pues sabe que
un guirbe roto o un descuido cualquiera puede ser causa de que pronto

blanquee el sol sus huesos.

P^1 grado extremo del desierto recibe el nombre tuareg de áanezruft,
que es el desíerto del desierto, sin agua ni vegetación, que en los
meses más calurosos exige marchas nocturnas a causa de la ínclemen-
cia del sol, cuyo excesivo calor lo hace intransitable en las horas
diurnas.

P020S

I,os pozos son en el desierto los puntos de referencia y apoyo de
las caravanas. El camello y el pozo son los dos valores básicos que
hacen habitable el desierto.

^n nuestro territorio, los pozos de la zona situada al norte de la
Sequia el Hamra, aun tienen un ligero carácter risueño, con una leve
vegetación de oasis y una masa de agua que puede alcanzar dimen-
siones de charca grande o lagunilla.

A1 sur de la Acequia Roja (Sequia el Hamra), el pozo se ofxece al
viajero en toda la desnudez de la palabra. Un orificio en el suelo,
de profundidad variable, en cuyo fondo se acumula exigua cantidad
de agua.

Cuando el pozo tiene cierta importancia, como el de Zug, el be-
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duíno se ha esmerado en reforzar sus paredes mediante un muro de
piedra, que evita los hundimientos que cieguen el pozo. Algunos nó-
madas han perdido su vida en esta penosa labor, por carecer de los
útiles más elementales.

Pero si el pozo es de escasa importancia, el viento y la arena lo

ciegan en poco tiempo. Esta es una de las estampas trágicas del

desierto. I,a caravana se acerca a uno de estos pozos, punto infinite-

simal perdido en la llanura inmensa, sin una piedra. sin una mata,

sin un detalle que sirva de referencia. I,os tuareg miran, se orientan,

golpean el suelo con los pies. Si son viejos y expertos pronto dan con

el pozo. Se arrodillan en el suelo con una expresión de angustia en la

cara y clavan las uñas en la arena. A1 cabo de un cierto tiempo de

este penoso escarbar, si advierten la arena húmeda respiran tranqui-

los; pero si la arena continúa seca a medida que la van sacando,

pronto se apodera de aquellos desgraciados un sombrío abati-

miento.
I,a distancia que separa unos pozos de otros es a veces considerable

y causa habitual de las frecuentes tragedias silenciosas que tienen

lugar en el gran Sáhara. Sin embargo, tan grave inconveniente se

puede corregir, en parte, alumbrando pozos mediante un equipo de

técnicos dotados de los recursos modernos.

)•ra palabra ain, plural aiun, significa ojo u ojos, respectivamente,
y, en sentido figurado, manantial. Así, el Aiun de la Sequia el Hamra
sería los manantiales de la Acequia Roqa.

Cuando los pozos son muy profundos (más de di^ez metros) se

llaman bir, plural biar (en nuestro territorio tenemos Bir Ganduz).

I,os pozos poco profundos se llaman haci (plural, hacian).

Asimismo se llama ogla (plural, aguelt) el lugar donde se practi-

can pequeños orificios (hacian o aiunJ para alcanzar una capa de

agua.

En la redacción de esta breve reseña geográfica del Sáhara espa-

ñol se han tenido en cuenta las publicaciones de MuRAT, MoxoD,

ZoI,oTAR^vsxY, etc.

Quien quiera profundizar más en la geografía del desierto español

puede consultar los interesantes trabajos en castellano sobre esta

cuestión y sobre geología saharianas de H^Rxáxn^z-PACx^co (EnuAR-

DO y 1^RANCISCO), VIDAI, Box, AI,IA, etc., parte de los cuales se hallan

en prensa.
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MAPA D$ I.A VEGETACIÓN

El mapa que ofrecemos al final de este trabajo está inspirado eii
las ideas de los autores franceses, cuyos puntos de vista comparti-
mos en sus líneas esenciales, luego de haber comprobado en nuestro
recorrido lo certero de su visión.

Discrepamos en la interpretación de la zona Norte de nuestro

territorio, cuya vegetación es de tipo sensiblemente más estepario

que desértico, por causa de un clima menos riguroso. A nuestro jui-

rio, el desierto auténtico tiene su límite septentrional en la Sequia

el Hamra y no en el Uad Dra y en defensa de ello esgrimimos no sólo

la presencia de una vegetación más densa y menos xerófila, sino el

límite de numerosas áreas geográficas de especies vegetales de proce-

dencia más septentrional y mediterránea. Claro que en el confín

oriental de la zona Norte aparece la hamada, con su carácter ex-

tremadamente desértico y casi abiótico. Pero siempre será una

zona de relativa escasa importancia en relación con el resto del

territorio.
A1 sur de la Sequia el Hamra cabe considerar una gran extensión

de territorio como zona de transición en que se van extinguiendo las
áreas geográficas de un cierto número de especies mediterráneas, si
bien menos cuantioso que el de las extinguidas al Norte de esta línea.
I,a zona de transición llega, más o menos, al Trópico de Cáncer. Al
Sur de éste, el desierto en nuestra zona alcanza su mayor carácter
y ostenta una cierta influencia de 1a zona francesa más meridional,
con algunas especies típicamente saharianas.

Para los autores franceses (MAix^, MoxoD, etc.), nuestro terri-
torio entrarfa de lleno en lo que denominan dominio sáharo-medite-
rráneo y únicamente el ángulo sudoriental más extremo del Sáhara
español (territorio arenoso del Azefal) entraría en el llamado domínio
sáhara-africano.

Dentro de aquel dominio, MAIx^ diferencia claramente una banda
litoral, que a nuestro juicio es más ancha al Norte y más estrecha al
Sur, de treinta a sesenta kilómetros, sometida a la influencia de la
humedad oceánica y que constituye el subdominio sáharo-oceánico, y
luego de una banda de transición más o menos paralela se entra de
lleno hacia el interior, en el subdominio sáharo-suboceánico.

Cada uno de ellos tiene sus especies vegetales características.
I,a flora del subdominio sáharo-oceánico se caracteriza por la
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presencia de elementos de origen insular (Canarias, Azores, etcé-
tera), con elementos endémicos del propio litoral sahariano. Así, te-
nemos subarbustos (Cf. zor.oTAx^vsxY y MuxAr, z938-a, pag. 65),
como Limonium sp., Frankenia sp., Teucrium Chardonianum, etc., así
como numerosas quenopodiáceas, de entre las cuales merecen desta-
carse dos especies nuevas, de MAUtE: Salsola gymnomaschala y Mura-
tina Zolotarevskyana.

A medida que se va ganando en latitud, la flora del Sáhara oceá-
nico se enriquece en especies austro-marroquíes y en especies del Sáha-
ra nordoccidental, como son la Salsola tetrandra y el Rhus Oxyacantha,
éste como núcleo leñoso de las graras.

I,a Eu^horbia Echinus comienza a aparecer a partir de la pen-
ínsula de Villa Cisneros y del Argub, en sentido Norte; pero donde
alcanza importancia e interviene con carácter en el paisaje vegetal
es a partir del Cabo Bojador y especialmente al norte de la Sequia
el Hamra. Algo parecido sucede con el arbusto Eu fihorbia balsami f e-
ra, var. Rogeri.

I,as condensaciones ocultas de la banda litoral Norte permiten
una cierta exuberancia de líquenes saxícolas, terrícolas y corti-
cícolas.

En la mitad meridional del Sáhara suboceánico predomina la flora
del Sáhara central, con frecuentes irradiaciones nordsaharianas.

I.,as llanuras de piedras están vestidas de la consabida estepa de
salsoláceas, a base del asca f(Nucularia Perrini) , con la Salsola f oe-
tida, var. gaetula, y la Suaeda Monodiana, etc.

I,os ríos de arena se hallan poblados de la sabana desértica, con
Acacia Raddiana, Panicum turgidum, Acacia Seyal, Capparis deci-
dua, etc., etc.

En la zona septentrional, la estepa de salsoláceas es mucho más
variada y forma una cobertura mucho más densa, dominando la
Salsola tetrandra, Haloxylon tamarisci f olium, y en ciertos puntos abun-
da el Anabasis articulata.

1^ntre las especies arbóreas, la Acacia Seyal desaparece mucho
antes que la A. Raddiana, en dirección Norte.

En el mapa adjunto se considera dividido el Sáhara español en
tres zonas, con límites de paralelo terrestre, aproximadamente: una
zona septentrional, con ancha banda litoral, caracterizada por el
euforbietum o crasi^ulvinetum, pudiendo llamarse también estepa de
fiaquifitas por su carácter climático, aunque no por la formación vege-
tal, nada más lejos del xerograminoidetum. Sigue a éste, en el interior,

3



una zona continental que limita con la 5equia y la Hamada, de tipo-

logía predesértica, con el límite meridional de numerosas especies
marroquíes.

^ Hacia el Sur sigue el Sáhara español medio, más o menos limitado
por el Trópico de Cáncer y, por último, el Sáhara español meridional,
de carácter más desértico.
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CONCEPTO GEOBOTANICO DEL DESIERTO

BI, CI,IMA DES^RTICO EN RRI,ACIÓN CON I.A VBG$TACISN

Para el geobotánico, el concepto de clima implica matices que des-

bordan la Meteorologfa y demás condiciones físicas que mandan en

la superficie terrestre, puesto que aquel factor ha de considerarse en

función de la vegetación que en mayor o menor grado condiciona.

Por ello, nos parece indispensable traer aquí las consideraciones pu-

blicadas por ^MBBRGBR, MONOD, ZOI,OTAREVZKY y MURAT.

El agua atmosférica (en sus tres estados), la luz, la temperatu-
ra, etc., tienen un sentido especial cuando se estudian los efectos qué
pioducen sobre el tapíz vegetal. Para la planta no tiene tanta impor-
tancia la cantidad de agua que recibe el suelo como la que pueden
aprovechar sus diversos órganos en relación con sus necesidades vi-
tales. Fsto explica que en pleno bosque tropical, con un máximo de
pluviosidad, se den formas vegetales xerófilas en abundancia (nume-
rosas epifitas) en íntimo contacto con las hidrofitas más destacadas.
^MB^RGRR, con gran acierto, cita el ejemplo de los climas de monzón
y los climas de montaña.

I,os climas de monzón, para el meteorólogo, constituyen una uni-
dad natural, caracteriZada porque el factor dominante es el monzón;
pero desde el punto de vista ecológico, resultan muy diversos y no hay
posibilidad de unificarlos. Así, el clima de la China oríental o del Japón,
constantemente húmedo, tienen, en sentido ecológico, más analogías
con nuestros climas de la Europa templada o de la zona oriental de
las ^stados Unidos que con los climas monzónicos de la Tndia tropi-
cal. I,os climas de monzones secos se hallan más cerca de otros cli-
mas de carácter seco, si se examina su acción sobre el complejo vege-
tal, que de los climas de los monzones húmedos. Con los clímas de
montaña sucede algo parejo. Tales climas tienen, como en el caso ante-
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rior, rasgos comunes importantes y su unidad parece profunda; cier-
tos fenómenos físicos (erosión, género de vida, etc.) se parecen mucho
en la montaña; así, la erosión glaciar, la morfología torrencial y mil
otros efectos de estos climas, que se traducen gráficamente en el hecho
de que al contemplar una fotografía de alta montaña no se pueda espe-
cificar de qué parte del Mundo es. En cambio, determinan una diver-
sidad ecol8gica indiscutible y fácilmente perceptible: el clima de los
planos culminantes centroafricanos es el clima ecuatorial de alta
montaña por sus efectos sobre la vegetación; el de las altitudes más
elevadas de Africa noroccidental es el clima mediterráneo de alta
montaña; el de los Alpes es el clima de alta montaña de la ^uropa
templada, etc. A pesar de pertenecer al mismo género de clima, las
afinidades entre sí son infinitamente más díspares que con los cli-
mas de llanura en que se superponen, sin que reste valor a esta afir-
mación el conjunto de fenómenos de convergencia.

Si estos ejemplos sirven para evidenciar la profunda diferencia
que implica el concepto de clima, consíderado desde un punto de
vista biológico, aun conviene insistir en la importancia de lo minu-
cioso, para el ser vivo, unidad de dimensiones exiguas en relación
con las grandes divisiones climáticas, realidad que condiciona la nece-
sidad de poner en primer término Ios factores que juegan en el micro-
clima. ^n esta forma sí queda bien centrada la relación bioclimátíca,
permitiéndonos los datos que el microclima proporciona, obtener
conclusiones mucho más importantes que las logradas a través de
un concepto puramente físico del clima. Hay que lamentar la difi-
cultad grande que supone la obtención de datos microclimátícos,
debiendo confesar que aun estamos muy lejos de haber comenzado
a atacar este vasto espacio de lo desconocido.

Si esto ocurre en las naciones y zonas de mayor población humana,
es e$plicable que en el Sáhara no se registren aún los coeficíentes de1
microclima, tanto menos cuanto que sólo funcionan algunas esta-
ciones meteorológicas.

^n tanto llega el deseado día en que los geobotánicos dispongan
de una apretada red de puntos para las observacíones mícroclimáticas
y la densidad de coeficientes numéricos permita el establecimiento
de egactas delimitaciones, no nos queda otro recurso que debatirnos
en el terreno puramente hipotético y general y alcanzar en él la mayor
precisibn deseable.

' El Sáhara constituye el tipo de desierto por egcelencia. Ahora
bien: su eatensión es tan grande que incluye necesariamente varios
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matices dentro del clima típicamente árido. Así, tenemos que en su
zona Norte las lluvias se producen con regularidad todos los años
en otoño e invierno, o sea durante la estación fría, lo que representa
un régimen mediterráneo de carácter extremo. ^n la zona sahárica
meridional este mismo fenómeno se presenta, pero con carácter in-
verso; es decir, las lluvias regulares son propias de la época estival
(de mayo a octubre), o sea durante la estación cálida, lo que representa
el régimen tropical extremo. Ambas zonas marginales, sumamente
estrechas, enmarcan el clima genuinamente desértico del gran Sáhara,
que puede verse privado de lluvias, no ya de un modo irregular, sino
incluso durante varios años seguidos. I,as raras lluvias pueden pre-
sentarse en cualquier época del año y tienen carácter puramente
local.

^stos tres climas de condición muy seca corresponden al tipo
desértico; pero en tanto que la vida humana y la erosión no resultan
afectadas de manera diferente por estas diferencias de matiz, la vege-
tación sí acusa esta triplicidad climática. Incluso la vegetación, desde
un punto de vista estático, puede no descubrir en apariencia esta
diversidad climática, puesto que un examen superficial de ella advierte
en las tres zonas una aparente uniformidad de fisonomía constante-
mente pobre, abierta o diseminada y uniforme. Pero el fenómeno
biológico exige una mayor atención, y si nos acercamos al tapiz vege-
tal observaremos que sus componentes no sólo difieren específica-
mente, sino que su biología, y esto es lo esencial, es distinta. En
efecto: existen grandes diferencias entre la biología de las plantas
que reciben agua con regularidad, todos los años, aunque sea en can-
tidad insuficiente o exigua, y la biología de aquellas plantas que han
de adaptarse a un régimen rnás riguroso y han de condicionar su orga-
nismo a la falta total de lluvias durante varios años seguidos y apro-
vechar al máximo la que reciben de modo inesperado e imprevisible.
.F,stas sí son las auténticas plantas desertícolas, de capacidad vital
muy poco frecuente en el mundo vegetal.

Claro que estas plantas, cuando saltan a las zonas marginales
del desierto, experimentan un alivio en su dura lucha por la vida y
se conforman muy gustosas al nuevo régimen de lluvias regulares,
comportándose como las que habitualmente viven en estos medios
rnenos secos; pero si cualquiera de estas últimas plantas se adentra
en la llanura inhóspita, está llamada a sucumbir, manteniéndose loza-
nas e indiferentes sólo aquellas que han dado can los dispositivos
adecuados que las defienden de la sequía extrema. ^ntonces, ^ qué
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plantas merecen el calificativo de desertícolas puras? Aquellas que

son capaces de soportar e1 régimen climático cuya norma es la irre-

gularidad y escasez pluvial. Pero al examinar estos hechos biológi-

cos se ha de tener presente que las plantas no se comportan coino

seres estáticos inmutables, sino que, por el contrario, están en cons-

tante evolución, aunque ésta sea lentisima y escape a la observación

en vida del hombre, de forma que su equilibrío está modificándose

de continuo y ello hace la cuestión más compleja; tal complejidad

sube de punto si se considera que asimismo el clima, y demás circuns-

tancias físicas de la superficie terrestre, tampoco son entidades inmu-

tables, sino que se hallan sometidas a un continuo devenir, con sus

altos y bajos o fluctuaciones. Por eso, al considerar la vegetación del

desierto como cualquíer otro típo de vegetación, es preciso tener en

cuenta las circunstancias físicas y biológicas que precedieron al pai-

saje actual, objeto del presente estudio, y aquellas otras que verisímil-

mente se van a producir y seguirán a las actuales. Todo esto eriza el

problema del tapiz vegetal de dificultades, muchas de ellas insupera-

bles. Si a esto se añade que nuestros esquemas y delimitaciones son

siempre grosera expresión de una realidad inaprehensible, resulta que

la visión humana de los fenómenos biológicos queda muy por debajo

de una realidad sutilísima que escapa a nuestra percepción; pero en

tanto no se perfeccionen nuestros recursos y medios de trabajo, hemos

de resignarnos a nuestra interpretación grosera, en espera de que sirva

de base a las generaciones que nos sigan, más afortunadas y mejor
dotadas.

Volviendo a la vegetación del Sáhara, hallamos que los tres mati-
ces del clima desértico condicionan tres tipos de tapiz vegetal y que,
de ellos, dos (los extremos o marginales) se deben vincular al medite-
rráneo y al trópico, respectivamente, quedando como clima y vegeta-
ción puramente desérticos los del inmenso territorio central, sometido
a un régimen de lluvías caprichosas e insuficientes o, mejor, exiguas;
«por ello, proponemos reservarle el calificativo de desierto en sentido
fitogeográfico y ecológico, y llamamos clima desértico al clima carac-
terizado por precipitaciones que no tienen lugar todos los años y
que pueden presentarse en cualquier época del año; a tal clima co-
rresponde la vegetación desérticaa>. (1^btB^xG^x.)

Con esta definición basta para caracterizar el desierto, sin necesi-
dad de afectarlo de coeficientes numéricos ni de echar mano de otros
factores climáticos, y ello en razón a que la planta y, en general,
la vida es sensible al factor hídrico en prirner término o, cuando menos,
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en término muy destacado. En efecto: sin luz, algunas plantas y ani-
males (hongos y artrópodos troglobios) pueden vivir y, en cambio,
sucumben si carecen de agua. Pero la planta verde, fundamento de
toda la biología, no puede subsistir sin la presencia de la luz, por
cuya razón cabe colocar este factor en primer término.

Claro que este carecer de agua puede darse aun en presencia de
abundante masa de la misma, bien en forma congelada (temperatu-
ras mínimas) o por egceso de sales disueltas en ella. A este segundo
factor se adaptan numerosos organismos, pero ningún ser vivo es
capaz de resistir una temperatura ambiente por encima del grado
máximo de vida o por debajo del grado minimo, por cuya razón no
hay por qué considerar un factor superior en importaneia a otro, sino
que todos ellos son indispensables.

Ahora bien: comoquiera que el agua juega un papel más osten-
sible e ínmediato en la vida de la planta, puesto que en la inmensa
mayoría de la superficie terrestre mandan temperaturas compatibles
con la vida, de aquí que al estudiar la planta se tenga siempre en
cuenta este factor en primer término, siguiendo la luz, que es indis-
pensable en la sfntesis clorofílica que, como acabamos de decir, ca-
racteriza por excelencia la vida vegetal y cuya importancia se refuerza
por la excepción que supone la existencia de los hongos y otros vege-
tales heterótrofos.

En el desierto y, en general, en los restantes tipos de paisajes
vegetales juega, en primer término, el factor agua, y, en segundo, la
temperatura, que condiciona dos tipos de paisajes desérticos: los desier-
tos cálidos y los desiertos fríos. 1♦a luz, factor paralelo a la tempe-
ratura en los desiertos cálidos, permite establecer una subdivisión
en los desiertos fríos, que pueden estar iluminados con periodicidad
diurna, como ocurre en los pisos nivales de las altas montañas extra-
circumpolares, y los desiertos fríos, sometidos al régimen luminoso espe-
cial de los casquetes polares.

De esta suerte, en los desiertos cálidos mandan los factores hume-
dad y temperatura, y este último paralelamente a la luz.

Pero tal visión del desierto, exclusivamente climática en relación
con la vegetación, resulta en exceso unilateral, al menos para nuestro
Sáhara, en el que la distribución de la vegetación se halla supeditada
a la clase del suelo, además de a las precipitaciones atmosféricas. Con
un mismo tipo de clima, las superficies abióticas alternan en forma de
mosaico irregular con las masas de vegetación difusa, y ellas obedecen
y se localizan de preferencia en los ríos de arena, que disputan con
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gran tenacidad a la intensa evaporación desértica las exiguas capas
subálveas que sostienen una vegetación frutescente y leñosa especí-
fica. La vegetacíón más directamente Iigada al clima es la rebia o
acheb, que es la vegetacíón efímera de las lluvias, que subsiste en los
perfodos secos en forma de semíllas, en tanto que la vegetación de
#aaerófitas y caméfitas se mantiene gracias a las capas de agua oculta,
que si bien es cierto proceden de la lluvia, su acumulación y distribu-
ción es producto exclusivamente del terreno, que o bien la pierde
rápidamente, como ocurre en los suelos arcillosos, o Ia retiene en
beneficio de una vegetación más densa, como sucede en los suelos
arenosos (en especial en los llamados ríos de arena).

A la luz de su definición, Ea2BERG^R examina los restantes de-
siertos de la Tierra.

^n las regiones muy áxidas de Australia y de Africa meridional
vuelven a encontrarse los hechos que ha destacado a propósito del
Sáhara: elas formas extremas de los climas vecinos se reparten este
territorio.» Sin embargo, no parecen existir, salvo en Africa del Sur,
territorios que no reciban lluvia todos los años.

Seguidamente examína las regiones áridas de Asia. Con relación
a los desierlos que rodean el mar de Aral, >^. de Martonne (T. I., pá-
gina 2qI), escribe que aAl Sur son las lluvias de tipo mediterráneo, de
invierno y primavera, en tanto que al Norte tienen más bien lugar
las lluvias de verano, conocidas en las regiones continentales de la
zona de invierno acentuador.

No parece que allí existan regiones con lluvias aleatorías, homó-
logas al Sáhara central. Vemos, pues, de nuevo regiones desérticas
ecológicamente diversas: los territorios meridionales deben unirse al
mundo mediterráneo, como el Sáhara septentrional; el Norte se vincula
a la Siberia meridional.

O. PAULSEx (Studies in the vegetation of Pamir, Copenhague,

Ig2o, pág. Ig) eseribe que en el Pamir el verano carece prácticamente

de lluvia. I,o mismo sucede en la región transcáspica de Tachkent a
Askhabad (O. PAU7,SRN, Studies in the vegetation of the Transcas^ian
Lor^lands, Copenhague, 1912, págs. 17 y 18).

Tampoco están sometidas a un clima homogéneo las regiones ári-
das comprendidas entre las montañas de Chína occidental, con ellas
inclusive. Su rasgo común es la pobreza en lluvias; pero en tanto
que en ciertas regiones las lluvias son netamente estívales, en otras
es en invierno la época de las lluvias. Además, parece que también
existen allí regiones con precipitaciones tan irregulares como en el
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Sáhara central, que sertan verdaderos desiertos, en el sentido fito-
geográfico y ecológico de la palabra.

P^n el Nuevo Mundo, más regiones muy áridas ocupan una super-
ficie menos importante que en el Antiguo. I,a Patagonia seca tiene

muy raras precipitaciones (ioo a 20o milimetros por año en con-
junto); pero recibe lluvias débiles regularmente todos los años y en
todas las estaciones. En los trabajos de I,. Heuasarr (eEtudes phytogéo-
graphiques de la Patagonie^►, Bull. Soc. R. Bot, de Belgique, zg26,
tomo 58, págs. io6-i8o) se ve que la estación más seca es tan pronto

el verano (Camarones), tan pronto la primavera (Puerto Deseado,
5anta Cruz), tan pronto el invierno (Buen Pasto). Cuando se estudia

de cerca el régímen de lluvias en Patagonia se sorprende uno de la

semejanza que presenta con las de nuestra ^uropa occidental. I,as

curvas de los coeficientes pluviométricos relativos a las estaciones,

que ponen bien en evidencia los hechos salientes, son sugestivas. I,a

de Buen Pasto, por ejemplo, se superpone casi a la de I,ibrón, y la de

Camarones se parece mucho a la de Madrid; la de Puerto Gallegos, a

la de Méjéve... A la luz de estos hechos, el clima árido de Patagonia

aparece como una forma extrema del clima de Europa occidental.
Sin embargo, los desiertos de Patagonia no son homólogos a los del
Antiguo Mundo. No son desiertos propiamente dichos, relacionán-

dose la Patagonia, desde el punto de vista ecológico, al pafs sometido

a idéntico régimen pluviométrico; es decir, a l^uropa occidental y a
la América del Norte templada.

)^n Chile septentrional parece puede considerarse como desierto
verdadero una diminuta región, homóloga a la del Sáhara central. l^n
cuanto a los desiertos de América del Norte, hallamos climas muy
áridos, del tipo mediterráneo (Arizona) y del tipo que domina en los
territorios septentrionales de la región araliana.

EMBERG^R llega a la conclusión de que los fitogeógrafos deben
examinar el problema de la definición de los climas desde un ángulo
propio: las regiones más áridas del Globo ocultan bajo un conjunto
de rasgos fisionómicos y físicos comunes una gran diversidad fitogeo-
gráfica y ecológica. Para los fitogeógrafos, estas regiones secas no
constituyen unidades geográficas, como en otras disciplinas; forman
un complejo heterogéneo de formas extremas de los grandes climas
que se hallan en contacto en ellas. h^n cada uno de los grandes climas
que se reparten la Tierra, existen diversas formas o variedades, de las
cuales una es más o menos árida: el clima mediterráneo, el clima tro-
pical y el clima oceánico de 1^. v^ MnRTONx^, ete..., son ^ols'mor f os

4^
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y sus variedades, muy áridas, constituyen sus formas extremas; éstas
establecen el tránsito entre los climas generales y los genuinos cli-
mas desérticos. Por ejemplo: el paso del clima continental de 1^. n^
MaRTOxxx al clima mediterráneo se hace a través de formas muy
áridas de ambos climas.

Esto obliga a definir desde un punto de vista fitogeográfico y

ecológico el clima desértico, puesto que las regiones áridas del Globo

no son biológicamente homogéneas. EMS^xG^x reserva el califica-

tivo de clima desértico a los climas caracterizados por lluvias sin ritmo
estacional y por largos períodos (que superan, al menos, un año) sin

precipitaciones. Como estos climas proporcionan siempre sumas to-

tales muy débiles de precipitaciones utilizables por la vegetación,

resulta inútil unir este carácter a la definición. En consecuencia,

]^DíBBRG^R propone llamar vegetación desértica a la que no tiene

garantía de lluvia todos los años, si bien puede recibirla ocasional-

mente en cualquier estación del año.

Para este autor no hay más desierto verdadero que el Sáhara
(zona central) y alguna parté de Chi1e septentrional, ciertos puntos
de Africa de1 Sur y tal vez de Asia central.

El régimen térmico de estas diversas regiones desérticas permite
distinguir los difexentes tipos de desiertos.

Para ZOI,OTAR^VSBY y MuFtnT, el desierto no es estrictamente

un medio abiótico; constituye un conjunto de aspectos particulares

de las manifestacíones de la vida, la composición específica y la re-

partición de las plantas y de 1os animales; es decir, las particularidades
biogeográficas que determinan su egtensión. La ausencia total de

vida no es más que un aspecto de detalle bajo el cual puede presentarse
el desierto.

También para Zo^,oTnx^vsxY y MuxnT, el Sáhara (como la mayor
parte de los desíertos conocidos) es un desierto climático: Ksu pasado
geológico no aporta ninguna explicación de su aridez. l^s árido por-
que no llueve bastante, produciéndose un desequilibrio entre la can-
tidad de agua que cae del cielo y la que pierde por evaporaciónw
(^. F. GAUTxi^R). Por otra parte, Moxon define claramente el Sáhara
como Nuna región sin lluvias regulares, en que puede transcurrir en
un punto dado un período más o menos largo que un año entre dos
precipitaciones atmosféricass.

MorroD añade, de acuerdo con GauTx^ER, que aen conjunto, cae,
sin duda, menos de ioo milimetros de lluvia por año y el trazado
de la isoyeta de 20o milímetros, alli donde se conoce, coincide sensi-
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blemente con el límite del desierto, caracterizado por su fauna y su
vegetación». De esta forma, la concepción del Sáhara por Moxon se
identifica con el desierto en el sentido biogeográfico.

Aplicando al Sáhara español los conceptos arriba expuestos nos
encontramos con que la mayor parte de su territorio (especialmente
la zona interior alejada de la costa) muestra características típica-
mente desérticas, y sólo la zona Norte, comprendida entre la Sequia
el Hamra y el Uad Dra se beneficia de contadas lluvias con un cierto
ritmo anual. Aun en esta zona subdesértica hay que destacar la región
oriental, donde se e$tiende la Hamada de carácter más desértico. >^n
cambio, al sur de la Sequia el Hamra, y en dirección oriental, se halla
el Guelta del Zemur, con una vegetación de cierta exuberancia que
denuncia un régimen climático menos extremo.

^n la zona litoral, la influencia beneficiosa del océano se hace
patente, sobre todo de la peninsula de Villa Cisneros hacia arriba,
en tanto que al sur de la bahía de Río de Oro la costa es más pobre
en plantas.

Tal influencia marina se deja sentir especialmente a una profun-
didad de 5o a 6o kilómetros y se acusa de una manera especialisima
en las plantas arbóreas del interior, que se acuestan y retuercen al
aproximarse a la zona litoral.

A partir de este límite, en el interior, el clima es esencialmente
desértico y entra plenamente en la definición de P^n^s^xG^x, ocupando
nuestro territorio centro meridional la mayor parte de lo que los auto-
res franceses llaman, con gran acierto, el Sáhara occidental.

1♦gaminando las cartas de la vegetación del Globo de los autores
más acreditados se ve que hay dos criterios dispares: según uno de
ellos, se prolonga el desierto en nuestro territorio hasta el borde del
mar; en tanto que, según el otro, el gran Sáhara se halla rodeado de
una ancha orla de zona predesértica que incluiría la mayor parte del
Sáhara español.

A nuestro juicio, el primero es el acertado y con él coinciden
todos los resultados obtenidos en este primer viaje nuestro.

Partiendo de esta afirmación, es preciso establecer seguidamente
la dirección aproximada de sus limites con los territorios predesér-
ticos vecinos. Creemos más exacta la línea de la Sequia el Hamra
(especialmente en su trayecto próximo al mar) que la del Uad Dra,
para enmarcar el desierto auténtico en su parte septentrional, en
tanto que su límite meridional, a nuestro parecer, desborda el terri-
torio español y debe seguir su curso en la zona sahariana francesa.
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I.OS SUEI.OS D^SÉRTICOS Y I,A VIDA VEG^TAI,

El clima es el factor que impone las grandes divisiones del tapiz
Yegetal, y dentro de ellas e1 suelo señala enclaves de extensión menor.
I,a diversa naturaleza del suelo impone a no pocas plantas límites
precisos. A pesar de que los suelos desérticos pueden ser muy fértiles,
nunca se da en ellos el tipo chernozión (rC^IERxo2IO^}.

En tanto que posteriores estudios aclaren y limiten la tipologfa
de lo^s suelos del 5áhara español, por su aspecto más destacado los
agruparemos en arenosos, arcillosos y pedregosos. I,os segundos per-
tenecen generalmente al tipo salino.

i.^ Suelos arenosos. - Son los que dominan en los desiertos de
arena, cosa que no sucede en nuestra zona con Ia roca al descubierto
y barrida por el viento. Unicamente alcanzan un cierto desarrollo
en los llamados ríos de arena y en algunas formaciones de hileras de
barkhanes del litoral. Además de la zona de dunas del Azefal, en el
ángulo sudoriental de nuestro territorio. I,os barkhanes se hallan des-
provistos de vegetación, y su marcha, lenta pero constante, va ahogan-
do Ia vegetación que se interpone en su carnino. A1 pie de las monta-
ñas interiores se acumula una cantidad mayor o menor de arena
formando montículos de escasa importancia poblados de sBOr (Aris-
tida ^ungens) y alguna mata de otras plantas psamófilas.

Sobre morfología dunar pueden verse los trabajos de Dv^ouR,
AUP'RÉRR y, más recientemente, BROSS^ (i942).

Desde e1 punto de vista botánico, Ia morfología dunar carece de
importancia, refiriéndose ésta a las condiciones vitales que implica
el suelo arenoso. ^stas, en general, son desfavorables y las psamb-
fitas presentan adaptaciones especializadas muy notables, sobre todo
en su sistema radical.

En primer término, las arenas se desplazan de contínuo bajo la
influencia deI viento. ^n el Aiun hemos visto grandes formaciones de
tarfas totalmente ahogadas por la acumulación de arena, y lo mismo
pudimos apreciar en las hileras de barkhanes. Por otra parte, las se-
millas pueden quedar soterradas en arena a profundidad mayoz de
la conveniente, y la planta, o no germina o lo hace mal y sucumbe.
Otro inconveniente grave es que el arrastre de arena de un punto
deje al descubierto las raíces de los árboles, circunstancia que muchas
veces resulta mortal para la planta.

Así lo pudimos comprobar en algunos TARAJ^s secos de la sebja
de Imililik.
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Pero las plantas sólo arraigan cuando las arenas tienen la estabi-
lidad y quietud requerida. Cuando se mueven mucho, como sucede
con los barkhanes, aparecen totalmente desprovistas de vegetación.
Por el contrario, la población vegetal tiene la ventaja de que, una vez
instalada, gracias a sus enormes ra^ces (cuya longitud puede llegar
a los i5 y 2o metros) queda la arena sólidamente fijada.

I,a arena es excesivamente permeable a1 agua. ^1 agua de lluvia

se infiltra con gran rapidez a profundidad extraordinaria, de forma

que no puede ser aprovechada por las plantas de raíces cortas. En

cambio, la capilaridad y el pader absorbente de la arena son débiles^

las aguas subterráneas suben a través de la arena con dificultad, con

lo cual se evita una evaporación intensa, y en esto la arena lleva

ventaja para la planta en relación con los otros terrenos. Si la arena

se empapa fácilmente, en cambio devuelve el agua que ha absorbido

con dificultad extrema. Pero esta circunstancia sólo es propicia a las

plantas vivaces de raíces largas, lo cual constituye el carácter general

de las psamófitas. ^llo explica la ríca vegetación que a veces viste

las masas de arena. A nosotros nos sorprendió grandemente el Zygo-

^ihyltetum gaetulae ^araliosum que viste la inmensa playa de Cabo
Juby. I,a superficie se hallaba densamente poblada de Zygophyllum

gaetulum, con algunos pies de Euphorbia paralias y en los claros
pequeñas poblaciones de Frankenia corymbosa y Sporobolus arena-

rius, etc.

Otra cosa sucede si bajo una débil capa de arena se halla una masa
de arcilla o de una roca compacta. I,a viña se puede dar muy bien
en este tipo de suelo, siempre que sus raíces puedan alcanzar la capa
de agua. Tal clase de suelo es muy explotado para el cultivo de la
vid en Palestina, al sur de Jaffa, en las zonas de desagiie interdunares
y asimismo para la datilera en el distrito del Sáhara argelino (Souf).

En el Sáhara español, el problema de las arenas vivas se centra
principalmente en los barkhanes, y si bien su acción es bastante res-
tringida, en cambio resulta muy difícil de combatir en aquellos pun-
tos en que hace su aparíción. No sólo afecta a los cultivos, sino que se
cruzan en las pistas de los camiones, dificultando considerablemente
el tránsito de los vehículos por determinadas zonas de nuestro terri-
torio.

Hasta la fecha no se ha intentado resolver este grave problema
por las múltiples dificultades que encierra. Dado el carácter de estas
arenas de poca masa y gran movilidad y sequedad, resulta muy di-
fícil conseguir fijarlas mediante plantas adecuadas. No sucede lo mis-
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mo con las arenas costeras, que están dando mucho que hacer en la
colonia de Cabo Juby y otros poblados españoles. Dado que en estas
playas existe una copiosa vegetación de Zygo^hyllum, Euphorbia,
Aeluro^us, Frankenia, etc., muy bien adaptadas a la estación psamó-
fila extrema, sería_ aconsejable intentar la fijación de estas arenas
mediante tales plantas. En las arenas del interior, la Aristida pungens
(Sbot) y Cornulaca monacantha (Had) están muy indicadas para la
fijación dunar. Tambíén podrfa ser provechoso un intercambio con
plantas españolas.

2.o Suelos arcillosos. - En los suelos arcillosos se instala la vege-
tación caractertstica de las graras y ocupa extensas superficies, es-
pecialmente en la zona Norte, próxima al mar. Su vegetación de her-
báceas anuales y frutescentes es esteparia y salina. 1^s un suelo de
estructura muy fina. Su superficie, en estado seco, es muy dura ge-
neralmente. I,a permeabilidad de la arcilla es débil, y por eso una
gran parte del agua de Iluvia escurre, sin ser absorbida, volviendo a
la atmósfera en virtud de la intensa evaporación. Cuando la arcilla
es muy pura, se fragmenta en las caracterfsticas grietas poligonales.
^n primavera el agua se acumula en las cubetas arcillosas, constitu-
yendo la daya sahariana.

Otro carácter de los suelos arcillosos es su gran capilaridad, por
causa de la estrema finura de sus partículas constitutivas. ^ste hecho
tiene una importancia grande. ^n efecto: la evaporación en el desierto
es muy enérgica y ejerce una gran influencia sobre las precipitaciones.
Por ello la superficie del terreno se deseca con gran rapidez después
de una lluvia, de manera que la desecación penetra más y más profun-
damente y la zona en que tiene lugar la evaporación sehunde al mismo
tiempo, en tanto que a consecuencia de este proceso las soluciones del
lexivado de las sales profundas remonta a la superficie por capilaridad.

Como la superficie del terreno está caldeada por el sol, la evapora-
ción aspira e1 agua subterránea de abajo arriba y con ella suben las
sales que se depositan en las capas superficiales. I,os depósitos sali-
nos de las partes en relíeve son acarreados por el viento, acumulán-
dose en las depresiones del terreno, lo que constituye el fondo de las
seby'as saharianas. El carácter salino del suelo es muy corriente en el
desierto, y de aquí e1 tipo de vegetación esteparia de salsoláceas y
otras halófítas.

I,as sales penetran de nuevo con extrema dificultad en el suelo,
por lo que se acumulan totalmente en la superficie bajo la influencia
de las acciones eólicas, fenómeno frecuente en los desiertos.
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Como acabamos de decir, la acumulación de sal en el suelo tiene

una gran importancia en la repartición anual de los pastos y deter-

mina la desaparición de otros tipos vegetales.

I,a acumulación superficial de sales y, en especial, de sulfatos,
es particularmente nociva. Si la cantidad de sales es muy grande,
entonces desaparece toda suerte de vegetación (fonda de numerosas
sebjas).

^n cambio, la riqueza salina puede tener importancia industrial
(cloruro sód.ico y sulfato de magnesia, de sodio y de calcio).

En el Aiun se ha podido comprobar prácticamente que los suelos
arcillosos, bien regados, pueden ser fértiles, a condición de que tengan
un buen sistema de drenaje que asegure la evacuación de las aguas
infiltradas, para evitar la ascensión de las sales.

3.a Suelos rocosos. - I,a ^mayor parte del Sáhara español es de
suelo pedregoso. Además, alcanzan un desarrollo interesante por 1a
vegetación que contienen los kudias y gleibats del Tiris, Adrar, Adrar
Suttuf, Zemul, Glat, etc., formados de rocas eruptivas de colores ne-

gruzcos. A pesar de que el agua escurre con carácter torrencial por
los diminutos thalwegs o vaguadas de estas montañas mintísculas,
hemos hallado siempre, sobre todo en las partes bajas, una vegetación
interesante.

En cuanto al reg o serir sahariano, nombres que suelen aplicarse
en sentido amplio a toda superficie horizontal, llanura o mesetas
sembradas de restos de rocas, de canturral o de cascajo, se pueden
distinguir, según Tx. Moxon:

i.^ I,os regs autóctonos endógenos, de disociación, de llanura o
meseta, que resultan de la disgregación in situ de una roca, y que
pueden ser:

a) Primarios, si el reg se cubre de fragmentos irregulares, angu-
losos, restos de una roca que no encierra ni piedrecillas y cascajo
muy pulimentados.

b) Secundarios, si la roca, antiguo depósito aluvial, ella misma
libera aquellos elementos.

2.^ Regs aluviales, exbgenos, de acarreo, siempre de llanura,
resultando del elemento de un depósito aluvial reciente.

^1 yeso alcanza escaso desarrollo en nuestro desierto.
Otro carácter desfavorable del desierto de piedra es su facilidad

de caldeamiento y enfríamiento en el curso de la jornada. Sus inten-
sas variaciones térmicas producen efectos perjudiciales sobre la vege-
tación, que se localiza en las zonas más abrigadas. Por otra parte, el



nivel freático se halla a mucha profundídad y lejos del alcance de las
raíces. En los macizos rnontañosos se establece en su perímetro una
zona favorable a la vegetación, contrastando el aspecto de ésta en

dicha localización con el resto del paisaje, mucho más seco y desnudo

de vegetación por causa de la especial distribución de las aguas sub-

álveas. Un ejemplo claro se ve en el Guelta del 2emur y en Adrar
Suttuf.

MICROBIOT,OGÍA D$ I,OS SU^^OS D^I, SÁHAItA

Ha sido objeto de grandes discusiones la cuestión de si los suelos
extremadamente secos del Sáhara contendrán o no microorganismos.
El grado de desecación de algunos suelos del desíerto alcanza extre-
mos insospechados, como puede suceder para aquellos del Sáhara
central que se hallan sometidos a un período de ausencia de lluvia
de ocho a diez años. El contenido en agua de estos suelos es tan débil
que nó puede determinarse por los métodos ponderales ordinarios.
l^sta aridez esteriliza el suelo. A1 menos tal ha sido la opinión corriente,
sin apoyo de prueba experimental alguna.

Aunque todavía es poco lo que se sabe en relación con 1a micro-
biología pedológica sahariana, es interesante plantear esta cuestión,
delimitando los resultados obtenidos hasta la fecha. Véase principal-
mente las publicaciones de KiI,r,Inx y de F^IIZt^R.

^ntre los microorganismos del suelo se cuentan, además de las
bacterias, interesantes grupos de hongos, algas y protozoarios.

De los tres grupos, el más exigente en agua es el de las algas,
y sorprende que hayan podido aclimatarse a un ambiente en que la
intermitencia pluvial puede ser de varios años. Unicamente si se
piensa que algunos grupos de algas también se han adaptado a la
superficie de las rocas de alta montaña, que sobre todo en las orienta-
das a Mediodía han de soportar grandes extremos de desecación, la
sorpresa es menor, si bien no cabe comparar el régimen seco de tales
rocas, cubiertas la mayor parte del año por el hielp o la nieve en fusión
(aparte de la intensa condensación de vapor de agua en las noches esti-
vales) con la extrema aridez del verdadero desierto.

Uno de los procedimientos más ingeniosos para demostrar la pre-
sencia de microorganísmos en los suelos desérticos consiste en medir
la res^iración del suelo. l^n efecto; el desprendimiento de CO, que re-
sulta del metabolismo nutricio de las bacterias, hongos y algas, puede
ponerse fácilmente en evidencia e incluso medirse, y los autores arriba



1'uu ilr L,ti ^^Larkh;inc,^^ pnSxi^u^^s ;i 7'i^•hla. ctn^c^ 1^•ntri ^i^^;iuci^ ^^n ;ihnrian^l^^ l.^ ^^i•^;^^taci<ín

c^^m^rr^n^li^l;i ^•n .,u c;uuiuu.

1•;1 puzu il^^ Intililik: uu .i^u^^lo ^^^ri^i^^i^i ^^u ol su^•1^^; ,il tuu^ln, la v^^k^tuci(^^^ l^^ ŭ ^^ti,i ^1^• ttirí^^,,

^u^•rzin, ^^^w ^uctuf, n^úrk^ L:^, ^•tr.



:1sc^^usiún a I:n^li;^ 7ii^ liii j^riin^_^r lí^ruiin^^. ^:ruu^l^^, ni,it:u il^^ ilif I(^^lrulr^. ('^,1^^^'^^^tU^Ls^

^^nn ,us ^^,il,^Lncita, ja.^^^^,i^l,^n. :AI 1„n^l^^. mutns ^l^ múrk^ L;i r/'^rnirinu lru ;idniu 1.

I'u tí^^ ^1^ ar^^uu ^Iclaut^^ ^I^^ líli^lia C,ç;izcr^^n ^un i^uinin (( n/^h^u^^s ^/rdi^firn), ritil (.l/urrri^i

n^issij^,lr« J, ^il^uu;i.ti t.^lj;is ilcrril^;ulati ^^^^r ol ^^i^•ntn, ^-tc., ct^^.

il'ot^^s Ilrru^u^^lrr-Pni^hec^^.i



- ;I -

mentados demostraron que la mayor parte de los suelos estudiados
respira. Por otra parte, afirman que la falta casi absoluta de agua en el
suelo desértico no constituye un factor limitante que pueda impedir
totalmente la vida microbiana.

Fs claro que esta flora se halla supeditada al contenido hídrico
del suelo y basta un levísimo aumento de éste para que aumente
considerablemente el número de microbios. También se observa que
el contenido en agua del suelo repercute en su intensidad respiratoria.
Fsta se hace patente inclusa en los suelos más secos y experimenta
fluctuaciones a lo largo del dfa y en el curso del año.

Otra cuestión de gran interés es la referente al ciclo del nitró-
geno y del fósforo.

Han sido ínvestigadas con especial interés las bacterias fijadoras
del nitrógeno y nitrificantes y ha sido posible demostrar que existen
no sólo en las tierras cultivadas del Sáhara, sino en los suelos vírgenes,
en apariencia estériles. F.stos últimos suelos, gracias a su perfecta
aireación, favorecen incluso la propia actividad de las bacterias nitri-
ficantes y, por otra parte, esta buena aireación hace prevalecer las
especies aerobias entre las bacterias fijadoras del nitrógeno. En cuanto
a su rendimiento, parece que no es muy elevado. I,a pobreza en ni-
trógeno está en relación con el exiguo contenido en humus, que es
general a todo el desierto. Esto se puede explicar, de un lado, por
el pobre tapiz vegetal que decora el desierto, y, de otra parte, por
su rápida degradación.

Otra cosa ocurre con el nitrógeno nítrico: el contenido en nitratos
es casi siempre importante, especialmente en verano.

En cuanto a los fosfatos, los citados autores los han puesto en
evidencia en la casi totalidad de los suelos estudiados. I,a movili-
zación de los fosfatos insolubles está en fntima relación con el con-
tenido hídrico del suelo. I,a acción dominante del factor agua es par-
ticularmente evidente por su transformación en combinaciones solu-
bles. Se podría pensar que era causa de ello aquel hecho de que el
factor agua siempre se presenta en grado mínimo en los suelos áridos.
Pero se ha podido establecer que tales fosfatos experimentan fluctua-
ciones regulares no sólo en las tierras cultivadas, sino en los propios
suelos vírgenes.

Además, es un hecho sorprendente que estas fluct 'aciones son
más pronunciadas en el desierto que en los climas templados. Su
máximo, que se verifica en verano, llega al minimo en el corazón
del invierno, contrariamente a lo que sucede en los países templados.

5



Este aumento del contenido en fosfatos del suelo desértico, en verano,

podría explicarse por la acción de la sequía, que detiene totalmente

la actividad del sistema radical de los vegetales, incapaces de utili-

zar el nutrimiento mineral que tienen a su disposición en estado po-

tencial. Por otra parte, la misma acumulación estival de sustancias

nutritivas se conoce en otras comarcas de veranos secos, si bien menos

áridas que el desierto. Los autores se refieren a las altas mesetas arge-

linas y a las estepas continentales de Hungría.
1~n las fluctuaeiones del contenido en fosfatos es preciso tener en

cuenta igualmente la ínfluencia de los microorganismos. I,uego de exa-

minar un gran número de suelos con relación a su contenido en fosfatos,

por una parte, y de microorganismos, por otra (bacterias y hongos),

se ha visto que hay una relación muy precisa entre estos dos factores.

El porcentaje microbiano aumenta con gran regularidad con el

contenido en fosfatos del suelo; se puede sacar la conclusión de que

los microorganismos juegan un papel fundamental en su movili-

zación.
De un modo general se puede asegurar que el contenido total

de fosfatos en los suelos desérticos es relativamente elevado. El ca-

pital en fosfatos sería, por consecuencia, suficiente para permitir la

puesta en cultivo de estos suelos, siempre que el problema del agua

quede resuelto. Pero como muy a menudo Ias malas condiciones eco-

lógicas dificultan la mejora de las condiciones microbioiógicas, sería

preciso desde un principio enriquecer en fosfatos asimilables estos

suelos carentes de ellos. Esto se aplica de un modo especial a los suelos

de los oasis, en los que el cultivo es intenso; los fosfatos son en ellos

absorbidos con gran rapidez por las plantas, para que los micro-

organismos puedan compensar sus pérdidas.
Por último, cabe mencionar aún entre las condiciones químicas

de los suelos del Sáhara septentrional su cantidad relativamente
fuerte de caliza correspondiente a elevadas cifras de pH.

Se puede admitir que estos dos factores juegan igualmente un

papel en la movilización de los fosfatos insolubles, al lado, claro está,

de los fenómenos microbiológicos.

^n cuanto a la composición cualitativa de la microflora de los
suelos desérticos del Sáhara francés, KII,I,IAN y I'^,xx^x citan las
siguientes especies como más abundantes:

Bacterias: Bacillus cereus, Achromobacter candicans, Clostridium

album liquefaciens, Proteus vulgaris, Clostrid^izam alboluteum, Cellu-

lomonas cellasea, Bacillus closteriodes, Cellulomonas biazotea, Clostri-
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dium hyalinum, Actinomyces nigricans, Flavobacterium lacunatum,

Cellulomonas minuscula, Cellulomonas bióula, Micrococcus candicans,

Achromobacter delicatulum, Clostridium album non liquef aciens, Bacillus

megatherium, Stre^tococcus terricola.

Hongos: As^ergillus fumigatus, Tríchoderma lignorum, Mucor
mucedo, Mucor racemosus, Thamnidium elegans, Rhizo^us nigricans,
Macrosporidium commune, Aspergillus candidus, Trichoderma konin-
gii, Penicillium crustaceum, Periconia atra.

Algas: Botrydiopsis arrhixa, Dactylothece braunii, Cystococcus hu-

micola, Chlorobotrys ^olyclaris, Dictyosphaerium ehrenbergianum, C^loe-

cystis botryoides, Eremosphaera viridis, Chlorocloster terrestris, Chloro-

coccus minimus.

Los hechos antes expuestos permiten afirmar que los suelos del
desierto, aun en su forma más extrema, no pueden considerarse como
estériles y desprovistos de vida.

Pese a su pobreza en agua, en ellos tienen lugar diversos fenó-

menos químicos que demuestran precisamente la presencia de micro-

organismos en estado de vida activa. Tales microbios están adaptados

a la sequedad y temperatura extremas y pueden seguir vegetando

aun durante las estaciones más hostiles a la vida. l^stos microorga-

nismos incluyen los grupos de las bacterias, hongos y algas del suelo.

^ntre las primeras, merecen especial mención las especies nitrifi-
cante:, que juegan un papel fundamental en el metabolismo del
nitrógeno; asimismo se ha podido demostrar la presencia de especies
celulóticas y ureolíticas que toman parte importante en la degra-
dación de las materias orgánicas del suelo.

Hasta la fecha no se había concedido el debido interés a todos
estos fenómenos de adaptación, que tienen lugar en el desierto. Sobre
las bases artificiales obtenidas en el laboratorio, se había fijado arbi-
trariamente el límite inferior de la anhidrobiosis. Tales conclusiones
deben ser revisadas. Si es cierto que la vida sin el agua es totalmente
imposible, no es menos cierto que los microorganismos del desierto
disponen de ella en cantidades ínfimas, prácticamente nulas. Ahora,
el agua que utilizan es de origen desconocido; cabría pensar en las
condensaciones ocultas, en el rocío; pero su papel y su ímportancia en
el desierto son muy discutidos. He aquí problemas bien oscuros que
hay que resolver.

En cuanto a los fenómenos químicos del suelo desértico, se ha
probado que hay un ciclo regular del nitrógeno determinado por la
actividad microbiana. ^xiste asimismo un ciclo del fósforo.





II

FITOBIOLOGIA DESERTICA

ADAPTACIONES DE IAS V^G$TAL^S I.^ÑOSOS D^S^RTÍCOLAS

I,a riqueza en luz y temperatura del desierto es propicia al des-
arrollo de la vegetación; por el contrario, la insuficiencia de la hume-
dad resulta un factor desfavorable.

I.as precipitaciones son muy egiguas y no pasan de 25o a 30o milf-

metros por año, y de éstas sólo una parte es utilizada por las plantas.

Una gran parte escurre por el suelo sin ser absorbida y, por tanto,

no es aprovechada por la vegetación, de manera que sólo queda a

disposición de ésta una cantidad menos que suficiente del agua me-

teórica.
Como, además, pueden transcurrir años enteros sin que llueva,

durante largos períodos de tiempo la planta no tiene otra posibilidad
de agua que la encerrada en las capas profundas del terreno o la que
procede del vapor atmosférico, siempre muy escaso.

I,a insuficiencia en agua hace que la temperatura y la luz se tor-
nen factores negativos, que activan la desecación de la planta. Asi-
mismo se anula la capacidad fértil de1 suelo. I,os suelos del desierto,
en efecto, contienen, por lo general, bastantes elementos minerales
propicios a la nutrición de la planta y con frecuencia aquéllos son
fértiles. Pero tales recursos nutricios no pueden ser utilizados sino a
condición de que haya suficiente cantidad de agua para facilitar
su absorción. 1^sta insuficiencia hídrica constituye aquí un factor
inhibitivo y limitante con relación al rendimiento que de otra forma
se podría obtener. A pesar de la fertilidad (potencial) de estos suelos,
la planta vegeta ma1 en ellos.

^n e1 equilibrío de los factores que intervienen en la vida vege-
tal basta que se altere uno de ellos para que se desencadene toda una
serie de consecuencias desfavorables, que agravan la hostilidad del
medio contra la ezpansión de la vegetación.
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Todo ello hace que sólo un corto número de vegetales tengan acceso
al desierto, seres que en el curso de su historia han desarrollado la
facultad de luchar contra la sequedad del medio, al mismo tiempo que

I, ratz asonomorfa (Coxvolvulus /atmensis, Monod); II, rafz en retículo

horízontal (Ephedra strobilacea, sabulícola); III, rafz superficial (Echino-

cactus virlixoni); IV, rafz en retfculo envolvente de Artemisia Aerba alba

(según Zakrjewsky y Korovine, i935)

han adquirido las adaptaciones correspondientes que les permiten
mantenerse en él.

Tales adaptaciones orgánicas contribuyen, en cierto grado, a re-
solver los conflictos que nacen de las necesidades de las plantas, en
contra de las especiales condiciones adversas del desierto.

^Cómo logran las plantas desérticas restituir a sus órganos aéreos
(tallos, hojas, etc.) el agua perdida en intensa evaporación? Las
observaciones sobre el desarrollo de la plantas desérticas establecen
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que éstas poseen, en general, raíces con un fuerte poder absorbente.
Tal carácter fisiológico asegura a la planta la posibilidad de tomar
el agua de los suelos que apenas si la contienen en cantidad pequeñí-
sima, al mismo tiempo que muchas de las sales en ella disueltas. El
suministro de agua se halla facilitado, además, por la estructura
especial del sistema radical. ^n las plantas desérticas, y especialmente
en las leñosas, cabe distinguir tres tipos de raíces, que satisfaeen las
exigencias de la planta en agua.

i.^ Raíces verticales ^enetrantes, profundas. - Las especies arbó-
reas y arbustivas se hallan dotadas de rafces profundas que penetran

en el suelo hasta alcanzar los niveles húmedos; el manantial de hume-

dad es, en este caso, el agua subterránea. $stas raíces tienen el aspecto

de un cordón grueso y en el que las ramificaciones comienzan sola-

mente a la altura de las capas de terreno donde la humedad es sufi-

ciente.
Toda la energfa de crecimiento en las plantas de raíces profundas

es absorbida al principio de su desarrollo en la formación de estos
órganos subterráneos. I,as raíces de trayecto vertical de numerosas
plantas desérticas pueden alcanzar dimensiones considerables, lle-
gando a medir la relación de i2 es a i, entre la dimensión de la rafz
y de la parte epigea. Estas raíces son especialmente propias de arbus-
tos y árboles, que deben continuar su vida durante largos años ante
una persistente sequía. I,as herbáceas efímeras que nacen con 1as
lluvias y se agostan con la sequía (que constituyen la llamada rebia
o acheb) no necesitan de tales recursos. Otro detalle interesante es la
rapidez con que se desarrollan las raíces en la primera edad y aprove-
chando alguna lluvia ocasional, de tal suerte que cuando se desvanezca
la humedad trafda por ésta, tenga la planta raíces que le aseguren
agua en las capas profundas del terreno. I,a primera preocupación
de la planta desertícola es hundirse en tierra para asegurar su agua
y luego extenderse en el aire.

^1 pistacho (Pistacia vera) tiene raíces de crecimíento tan rápído
que, medido éste, se ha comprobado que en un solo trimestre alcanza
i,5 metros.

z.^ Raíces en ret^culo horizontal. -^ntre las plantas desérticas
se halla otro plan de raíces para la toma de agua. Hemos visto que
las plantas leñosas pueden subsistir gracias a sus largas rafces; pero
cuando el manto freático se hunde a profundidades de ioo y más
metros, de nada sirve aquella solución. Por eso, existen muchas xeró-
fitas dotadas de un sistema radical superficial. ]^n tales casos, las



- 48-

raíces no se desarrollan en profundidad, sino que se extienden super-
ficialmente: en vez de una raíz principal se desarrollan sus ramifi-
caciones laterales, que en ocasiones pueden extenderse inmedíata-
mente debajo de la superficie (Euphorbia Echinus, Aristida 1iungens,
etcétera).

^1 desarrollo de un sistema radical horizontal tiene lugar de la
manera siguiente: la raíz principal detiene muy pronto su crecimiento,
en tanto que la ramificación de las ramas laterales es muy enérgica.
Fstas penetran en diversas direcciones en una determinada capa del
suelo (la capa húmeda). A esto se debe el retfculo horizontal. Fsta red
representa la zona absorbente de la planta. ^n el curso de las raras
lluviaŝ, captan con gran rapidez el agua que se infiltra en el suelo.

)^^1 nivel de las raíces horizontales difiere según el grado de hume-
dad de las capas del suelo. En las arenas, las raíces se disponen en el
horizonte húmedo en el momento del crecimiento de la planta.

La superficie ocupada por el desarrollo de las raíces horizontales
puede ser considerable en numerosas especies.

Este crecimiento horizontal de las rafces es particularmente bien

perceptible en los arbustos. I,as raíces de Calligonum pueden medir

una longitud de io a z5 metros; tales dimensiones son corrientes en

las piantas de los desiertos de arena. Fs evidente que se debe hallar

en el suelo, por un tiempo más o menos largo, una capa húmeda, de

donde la planta pueda extraer el agua que necesita. En las arenas
esta capa existe, al menos durante la primera mitad del período

activo de la vegetación. Se forma gracias a la condensación de los
vapores de procedencia atmosférica. Por ello, la mayoría de las plan-

tas con raíces horizontales corresponden a la flora sabulícola (en

nuestro Sáhara, Panicum turgidum, Aristida pungens, Pergularia

tomentosa, etc., etc.).

3.^ Radces en ret^culo envolvente (rixós f era) . - I,a exigua canti-
dad en agua de los suelos desérticos, y sobre todo la irregularidad de
su presencia a la largo del año, así como lo breve del periodo vegetativo,
exigen un sistema radical diferente. Cuando estos suelos se han dese-
cado, las raíces horizontalmente extendidas no pueden subvenir a
las exigencias en agua de la planta. Para esta clase de suelo de ré-
gimen hídrico variable será necesaria una disposición especial del
sistema radical, puesto que éste ha de desarrollar una gran superficie
absorbente que alcance las capas bastante profundas, donde el agua
se conserva más largo tiempo, a fin de envolver en su red todas las
capas del suelo que pueden suministrar agua.
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Para conformarse a estas exigencias especiales de la humedad del
suelo la planta emite una serie de raíces principales en sentido áiver-
gente, las cuales, a su vez, se ramifican en las tres direcciones del
espacio, dando una masa reticular de forma aprosimada cónica que
envuelve la zona húmeda del suelo. A.dviértase que esta disposición
es opuesta a la que prevalece en las plantas de climas húmedos, en que
la superficie de la maaa radical tiene forma cónica invertida, con la
base apoyada en la parte superior del suelo.

Fstos dos dispositivos inversos denuncian cómo en el desierto la
capa húmeda aprovechable para la planta es profunda, en tanto que
en los países húmedos la capa de humedad aprovechable se localiza
de preferencia en la proaimidad de la superficie (véanse los esquemas
adjuntos).

WAI,TER (Z93g), en su estudio sobre las raíces de las serófitas

(Bewurxelungsverhaltnisse), distingue cuatro tipos: el sistema radical

intensivo de las gramíneas; el sistema extensivo de las herbáceas,

arbustillos enanos y arbustos; el sistema ^ivotante o axanomorfo de

las plantas herbáceas y leñosas, que alcanza un nivel acuífero (Grund-

wasserdyp, de S^ocgER), y el sistema su^crfictial de las sueulentas

(^III. MONOD^.
Estructura de las xer6fiias deserttcolas. - Pero el avituallamiento

en agua no depende sólo de la capacidad de las raíces para absorberla,
sino también de su estructura anatómica. I,os estudios más recientes
sobre plantas de las regiones secas muestxan que las aerófitas están
caracterizadas por una. red de vasos muy desarrollada.

^n diversas plantas estudiadas se comprueba que la longitud
media de los vasos de la hoja es muy superior a los de una hoja de
planta de la región húmeda. Tal sucede con las hojas de varias plan-
tas desérticas provistas de una red de nervios, a la vez densa y muy
saliente. Fsta red apretada contri.buye ampliamente a acrecer la
rigidez de las hojas en las plantas desérticas, como se ha comprobado
en varias herbáceas y arbustos del desierto.

Modi f icaciones morf ológicas. - Con frecuencia, las plentas desér-
ticas combaten el déficit hídrico, ejerciendo un severo control sobre
su transpiración. Para ello se valen de modificaciones morfológicas
muy variadas y pazticulares, que pueden extremarse hasta enmas-
carar los caracteres sistemáticos.

A continuación se citan los tipos más frecuentes y las adaptacio-
nes más conocidas.

I,a primera solución consiste en reducir la snperficie transpirante.
s•
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Aquí juegan modificaciones profundas de las hojas y vainas foliares.
Así, las hojas de ciertas desertícolas pierden su aspecto normal. ^1
caso más sencillo es la reducción de sus dimensiones. Son muy fre-
cuentes en el desierto las plantas afilas. Y ello les da un aspecto muy
curioso. O bien parecen formadas estas plantas de ramos finos alar-
gados (iguinin), o bien se hacen suculentas (como el dajmús o el
eschbartu). Fstas constituyen un caso de egtrema afilia, en que no
se halla sobre la planta la menor huella de hoja. Otras veces, las hojas
quedan reducidas a escamas pequeñas dispuestas por pares sobre
los nudos de las ramas. Otras veces no eaisten ni aun siquiera escamas,
como sucede en Eremos^arton y Calligonum.

I.a afilia también es propia de otras regiones de climas secos (por
ejemplo: Juncus, Scir^us holosch^enus, etc., en el país mediterráneo, y
Casuarina, etc., de los desiertos de Australia).

En el Sáhara son especies más o menos afilas: Capparis decidua,
Retama Raetam, Le^tadenia ^yrotecnica, Caralluma sp. ^lurimas, Ran-
donitt africana, E^hedra, Calligonum comosum, etc., etc.

I,a disminución de la superficie foliar repercute en la asimilación
(síntesis clorofílica). ^n las plantas afilas las ramas reemplazan a
las hojas y asimilan en su lugar, para lo cual se cubren de clorofila.
Con tal fin conservan su consistencia herbácea. Por otra parte, la
pérdida de hojas se halla compensada con un desarrollo abundante
de brotes anuales de crecimiento rápido. I,os arbustos de Calligonum
y otros géneros producen brotes anuales en los nudos, verdes y nume-
rosos, con función asimiladora, y muchos de ellos, una vez que su
papel ha concluído, se desprenden como si fueran verdaderas hojas.
Tales hechos demuestran cuán complejas son las adaptaciones que
determina el fenómeno de la afilia.

I,a desaparición del limbo foliar es necesaria para equilibrar el
balance hídrico, que depende en una amplia medida de otras funcio-
nes de la planta. Toda modificación en un órgano ejerce un influjo
sobre los demás, y de esta suerte se constituyen tipos espeGiales de
plantas que no tienen más que una débil seméjanza con sus parientes,
como se puede comprobar can Calligonum y otros géneros.

Varias plantas desertícolas logran disminuir la evaporación, tanto
por la caída periódica de las hojas o de los ramos que transpiran, como
sustituyendo las hojas grandes por otras más pequeñas (Euphorbia
balsamifera, Ca^fiparis decidua, etc.). 1~1 desprendimiento foliar puede
producirse en el momento de presentarse el período seco y otras veces
con la floración. Én Calligonum las ramas pequeñas asimiladoras co-



mienzan a desprenderse a partir de fines de mayo, varías veces hasta
el final de la fructificación. En el otoño no subsisten más que las ramas
principales. ^n la E^hedra strobilacea, propia de los desiertos areno-
sos, las ramas no se desprenden enteras, sino sólo algunos entrenudos.
^n ciertos Astragalus del Sáhara español, la caída de los ramos se
produce al mismo tiempo que la de las hojas; en raros casos las hojas
se marchitan sin desprenderse (Artemisia).

Todo esto se produce cuando las lluvias cesan, la tierra pierde
humedad superficial y el aire se torna seco.

5i las hoj as persisten hasta el final del período vegetativo se

debe a que están mejor adaptadas a la sequía (Peri^loca, Pergula-

ria, etc.).
I,os casos de heterofilia tampoco son raros en las plantas del de-

sierto, conociéndose hojas del período de las lluvias y hojas de la
época seca. Otras veces, como sucede con el schdari o el gardec, la
planta pierde sus hojas en la seca y sólo se viste de follaje después
de las lluvias (también la talja, taamat, etc.).

Junto a estas plantas, son características de1 desierto las plantas
espiníferas. Se ve que las espinas no responden exclusivamente a la
necesidad de defenderse de los herbívoros, puesto que varias plantas
de esta clase son fácil pasto del ganado y de los animales salvajes.

I,as espinas tienen diverso origen y pueden proceder tanto de las
ramas como de las hojas o sus estfpulas, y su aparición, tiene por causa
una modificación interna de los teyidos, unida a una acumulación
en tales órganos de tejidos muertos y mecánicos, en especial de escle-
renquina, que reemplaza a los tejidos normales.

Recordemos que HnG^xuP (i93o) ha mostrado cómo en la Acacia
Seyal (tamat) las espinas bífidas de que está armada esta planta ape-
nas juegan un papel protector y que su punta aguda no es, en suma,
más que el extremo persistente de sus estípulas modificadas; el autor
mentado piensa que el papel de la espina, con sus capas externas lle-
nas de aire, que le comunican una tonalidad blanca, tendría por objeto
reflejar sobre la corteza asimiladora de la parte lateral (o flancos)
de los ramos la luz vertical, que, sin tal dispositivo, se perderfa sin
provecho en los espacios huecos que separan las ramas. Esta interpre-
tación parece, sin embargo, bastante hipotética.

Por otro lado, existen bastantes pruebas que le señalan un papel
de condensador eléctrico (Kivocx^, ig3i; Txo^,r„ i935) para las aca-
cias del Sudán, si bien tal extremo merece un estudio detallado. I,os
autores alemanes señalan la Acacia Seyal var. fistula como un caso
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de domacias animales en sus espinas hinchadas y huecas. Nosotros
no vimos esta variedad en el Sáhara español, al menos en las zonas
visitadas por nosotros. Tal vez nuestros entomólogos tengan algún
dato interesante sobre este hecho tan curioso.

Cuanto más seco es el medio y más intensa se hace la transpira-
ción de una planta, tanto más devienen esclerosos sus órganos. Fsta
dependencia ha sido establecida hace ya largo tiempo sobre las eg-
periencias del cultivo de arbustos espinosos en diversas condiciones
de humedad (un ejemplo típico de esclerificación de una herbácea
anual lo tenemos en la rosa de Jericó).

f,a formación de espinas a partir de las hojas responde a la nece-
sidad de reducir 1a superficie foliar.

Para no pecar de prolijos damos por terminado tan interesante
capítulo de la botánica desértica, rico en sugerencias y en compara-
ciones fecundas.
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ESPECIES LEÑOSAS MAS IMPORTANTES QUE PUEBLAN

NUESTRO DESfERTO

(taljo, tamói, sehdari, tizra, zovaia, torfo, lesel, f^rsig, ethél, relém, guersím,

zeiat, sedrá, glera, iguinín, atfl, halab, argán, gordee, turxa, nájala y boukhlal)





III

ESPECIES LEÑOSAS MA5 IMPORTANTES

QUE PUEBLAN NUESTRO DESIERTO

(talja, taamát, schdari, tizra, zauaia, tarfa, lesel, fersig, ethél, retém, guerzím,

zeiat, sedrá, gleya, iguinín, atíl, haláb, orgán, gardec, turxa, nájala y boukhlal)

TALJA

Acacia Raddiana Savi. - A. tortilis Hayne (1845); non (Forsk)

Christens. - A. fasciculata Guill. et Perr. Blor. Senegamb., pág. z5z,

1832; A. Cheval, Rev. Bot. Ap^l., 8, pág. I24, Ig28; non H. B, et K.;

nec R. Br.

Es la macrófita de más porte de entre las que pueblan nues-
tro desierto. Vimos un ejemplar próximo a la Alcazaba de Tichla
(a unos 20o kilómetros de la costa, por encima del paralelo zI^ lati-
tud Norte), que desbordaba la altura de la torre de dicha Alcazaba.
A ojo, la calculamos de 8 a Io metros. A pesar de tan considerable
altura, para ser árboles del desierto, los nómadas nos aseguraron
que las hay más altas y más corpulentas que aquélla.

Su área geográfica se extiende por el Sáhara septentrional (hasta
Marruecos y Túnez), occidental, central, meridional, Africa sahelia-
na, ^tiopía, Palestina y Arabia.

Según MAix^, es muy frecuente en los cauces secos arenoso-
limosos y pedregosos de los uadis, las zonas de ensanchamiento, ba-
rrancadas pedregosas, etc. ^n el Sáhara central, en el macizo del
Hoggar, llega hasta los i.8oo-I.qoo metros de altitud en masas con-
siderables, y en ejemplares sueltos y arbustivos, hasta los 2.IOO metros.

En nuestro territorio desborda por el Norte el límite natural,
que es la Sequia el Hamra, y llega a corta distancia de la costa, si
bien es muy sensible a la influencia oceánica, que resiste con difi-
cultad. ^ste hecho curioso lo pudimos comprobar en el Aguerguer,
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entre el Argub y la 5ebja de Imililik. A unos io ó i5 kilómetros
de la costa aparecen las primeras taljas, acostadas y con los tron-
cos retorcidos sobre un montón de arena que se forma constante-
mente en su derredor a causa del continuo viento del desierto. A
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medio centena.r de kilómetros de la costa, en que la influencia del
mar está muy aminorada, ya se eleva la talja vertical, con la caracte-
rística forma aparasolada, tan típica de todas las acacias sabaneras,
que tanto se ven repxoducidas en los libros.
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En el mapa adjunto se pueden ver las localidades en que ha
sido hallada. A1 norte de la Sequia el Hamra carecemos de datos con-
cretos de cuál puede ser su límite natural, siendo probable que suba
bastante más del que señalan los datos conocidos hasta la fecha, sobre
todo hacia la parte oriental, ya que alcanza Marruecos y Túnez.

I,a talja es el gran recurso del nómada. A pesar de sus espinas
estipulares bífidas y aceradas, de cinco centimetros de longitud, el
camello, la bestia insensible, pasta su follaje con marcada delectación.
^s frecuente que el beduíno corte las ramas jóvenes y las apile al
pie del árbol para mayor comodidad del camello o de las cabras,
asnos, etc.

I,uego de las raras lluvias reverdece su follaje de minúsculos
folíolos paripinnados y da unos racimos de florecillas bienolientes, de
color rosado pálido. Sus frutos, conocidos con el nombre de el Jarrub,
son también muy apetecidos por el camello, al que nutren mucho.

Segrega el árbol una resina, que los naturales llaman el-elik, que

suelen comer cruda y utilizan como medicamento para diversas enfer-

medades. De preferencia para los ojos y el vientre. )^specffico en uso

para la enfermedad llamada iguendi, producida por el ezceso de

ingestión de aguas muy salobres.

I,a corteza, llamada agachar, la utilizan los nómadas para curtir

sus pieles, en especial las de los guirbes (pellejos para el agua). Para

este mismo fin se utilizan las hojas secas y machacadas. Pero para

curtír sus guirbes prefieren la corteza seca y machacada. Para tal

.fin, se frota la cara interna de la piel con esta corteza machacada;

después, cuando el guirbe está cosido, se llena de corteza machacada

y de agua y se deja actuar durante ocho o diez dfas; una vez curtida,

se engrasa ĉon manteca (VOINOT).

Su madera, durísima, es muy estimada para construir rájalas
(la montura del camello), palos de jaimas (tiendas de campaña), mor-
teros para machacar semillas,.etc., etc.

I,a resina puede reemplazar a la goma arábiga.
, Utilizan su' leña como combustible y aun hacen un carbón de
calidad muy estimada.

También suelen aplicar la corteza en polvo a las heridas.
Todo esto prueba la inmensa utilidad que para los nómadas tiene

el primer árbol del desierto.
I,os autores alemanes hablan de domacias instaladas en la base

de sus estípulas. Nosotros no tuvimos ocasión de observar esta par-
ticularidad anatómica.

^
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5u nombre árabe tiene las siguientes variantes: talha, talh, talah o
tal?a.

Sería interesante estudiar la posibilidad de introducir esta especie
en el sudeste de Fspaña.

TAM^I► T

Acacia Seyal Delille (A. jlava Schultz). - Vimos ejemplares de
esta acacia en las rocas negras de la Ferinina, alrededores de Tichla,
Gleibat Tuama, Gleibat Tararat, Pozo de Zug, etc. Su porte es menor
que el de la tal^ a y, por lo general, parten varios troncos desde el suelo,
siendo raros los ejemplares de porte arbóreo. También se muestra
más escasa que la anterior, aunque su distribución geográfica difiere
poco. Sin embargo, se conocen puntos de fuera de nuestro territorio
c^onde abunda más que la taLja. Sube menos en las montañas y, según
Mn^, apenas pasa de los i.5oo a i.óoo metros, y esto sólo en ejem-
plares sueltos.

Su ta11a es menor, asf como sus estípulas, hojas, etc. Sus apli-
caciones son análogas a las de la talja, si bien en menor escala, y su
madera no es de tan buena calidad.

La infusión de sus hojas suelen emplearla como sucedáneo del
té cuando les falta este producto. Clazo que siempre como recurso
extremo.

Su madera no es de tan buena calidad como la de talja, iguintn
o schdari, por lo cual suele recha.zarse para la construcción de rdjalas.

Su nombre árabe es tamat o taamat.
5u distribución geográfica se extiende por el Sáhara central y

meridional, Sahel (pro Qarte), Arabia, ^tiopía, Egipto.
Dos acacias más, de las que tenemos todavfa escasos datos de

nuestro territorio, las Acacia albida Del. y A. gummifera Willd., viven
en el Sáhara español.

I,a primera, según Maire, entre el Uad Draa y la Sequia el Hamra.
Morales Agacino nos comunica que, según Zolotarewzky, debe vivir en
el Guelta del Zemur. (Misión Morales Agacino, Zolotarewzky y Rungs
(IV-42).

I,a segunda, especial del Marruecos meridional, llega a Tindous,
según Morales Agacino. Maire la cita asimismo del barranco de Ain
Guerzim, al N. del Uad Draa. Fs más que verosímil penetre en nues-
tro territorio.
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SCHDARI

Rhus (hcpacaatha Cav.- Donde más abundante lo vimos fué entre
la Alcazaba de Dora y la Sequia el Hamra; es decir, en 1a zona Norte
y prdsimo a la costa. Forma el núcleo arbóreo más importante de las
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graras, formaciones leñosas de que nos ocupamos en otro lugar, y
se extiende hacia el Sur, hasta alcanzar el trópico de Cáncer. Más al
Sur no tenemos noticia de que viva en nuestro territorio, si bien en la
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zana francesa está citado en las salinas de Iyil y del Adrar francés,

lo cual hace verosímil que también viva en la zona meridional de nues-

tro desierto, aunque en cantidad exigua. ^s un dato a comprobar.

I,as localidades de que se conoce, hasta la fecha, son Dora, el Aiun,

Tadjest, Anote, Aserifa, Aridal, Imirikli el Iiámar, Imirikli el I,ebiad,

Taguerzimet, Negir, Smamit, Guelta del 2emur y a lo largo de toda

la Sequia (según datos de Guix^a, Ma^, Mn^c^v, MzrxnT y Zor.o-
TAR^VSgY).

Su madera, muy dura, tiene aplicaciones análogas a la de la tal^a,
iguinsn, etc. Sus hojas y corteza se utilizan para curtir pieles, y sus
hojas constituyen un pasto de calidad inferior, que sólo se aprovecha
cuando escasean los otros pastos.

Sus frutos, dulces, los comen crudos los beduínos, y para que se
conserven frescos largo tiempo los mantienen dentxo de guirbes, pro-
cedimiento que da muy buenos resultados en el ambiente seco del
desierto. Tales frutos se llaman e^nbek, en Hassanía.

^s planta que vive tanto en las llanuras arcillosas del país bajo
como en las pendientes rocosas de las montañas, como sucede en el
Guelta de Zemur.

Su área geográfica se extiende por Sicilia, Africa septentrional,
5áhara (más bien rara), ^gipto.

Su nombre moro tiene las siguientes variantes: schdari, sdari,
eschdari, esder, y en la zona franeesa, cheguiha.

ZAUAIA

Rhus albida Schoubs. -^n nuestro desierto es mucho más rara
que su congénere el schdari. EI señor Matéu nos comunica haberla visto
en el Guelta de Zemur en forma de arbusto achaparrado de los sitios
pedregosos de los barrancos, aunque también se da en el llano.

^s pasto de toda clase de ganado, pero de poco alimento.
Su fruto, llamado enefis o anafis, de sabor dulce, tiene idéntica

aplicación que el embek, y los beduínos lo conservan del mismo modo.
También lo utilizan como medicamento mezclado con un poco de
agua, por vía bucal, para combatir las enfermedades del vientre.
(I.óP^z F^r,f^7.)
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TIZRA

Rhus pentaphylla Desf. Atl. I, 267, tab. ^^; Batt. et Trab. Alg. I,.

i92; Guss. Syn. i.36i. - Hasta la fecha tenemos noticias de que esta

planta se halla en el confín nordoriental de nuestro territorio, en la

zona de Tizgarremtz, explotándose en la actualidad su gran riqueza

de materia curtiente. Nombre árabe: tixra.

Area geográfica: Argel, Marruecos, Sicilia, Sáhara occidental.

TARFA

Tamarix gallica I,. (sensu lato). - I,a tarfa es uno de los árboles

que da fisonomía al desierto. Nosotros lo hemos visto en el Aiun ocu-

pando el cauce de la Sequia el Hamra, que por causa de las lluvias

torrenciales de los últimos meses había embalsada gran ca.ntidad de

agua, por e^tar cerrada su salida por el cordón de barkhanes litoral.

Muchos ejemplares aparecían sumergidos, en tanto que otros, que se

habían salvado del agua, estahan medio enterrados en la arena de las

dunas. Más al Sur volvimos a ver esta espe^ie en la Sebja de Imililik,

cerca del pozo del mismo nombre.

F,ste Tamarix pierde sus ramillas jóvenes durante el invierno,
acumulándose al pi'é del tronco como si fueran hojas muertas. Ptnton-
ces queda el árbol desnudr, y reverdece en primavera, formando nuevas
ramillas. (Mnix^.)

Vive también a lo largo del Uad Dra y de la Sequia el Hamra
(MnT^u.) Prefiere los terrenos arcillosos poco profundos y próximos
a cauces con agua. Por eso es frecuente alrededor de los pozos y
sebjas. Sirve de pasto al ganado. Su madera, dura, sigue utilizándose
para fabricar puntas de arado, instrumento primitivo de la rudi-
mentaria agricultura que practican los nómadas.

Es planta de porte arbóreo, que puede medir muy bien de 4 a 5 me-
tros de altura.

Su área geográfica se extiende por l^uropa occidental y austro-
oriental, Mediterráneo, Sáhara, Irán y la India.

Se conocen las subespecies nilotica (P^hrenberg) Maire y leucora-

chis Maire. De la primera ha hecho este autor las variedades Mono-

diana, brevibracteata y longibracteata. Aun falta loealizarlas en nues-

tro territorio.
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lESEL

Tarnari: aphylla (I,.), Karst. (= Tamarix articulata Vahl. = Thuya
sphylla L.)-^egtín M1uxE, muy extendido por los lechos arenosos de
los uadis, en el Sáhara central. Aun no se conoce de nuestro territorio,
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sí bien el mentado autor lo cita de Uad Mesaud, en el Zemur francés,
cerca del nuestro (ver mapaj, por lo que cabe sospechar debe vivir en
nuestra zona. Fste problema quedará resuelto en futuras exploraciones.
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Su área geográfica se extiende, según Moxon, por el Sáhara cen-
tral, occidental y meridional, Egipto.

5us agallas sirven para curtir en un plazo de cinco a seis días.
I,a madera se utiliza para construir palos de jaimas, morteros y nume-
rosos utensilios de cocina. 7.as ramas maníferas se emplean para azu-
carar el agua. I,a maceración de las ramillas machacadas se utiliza
por las mujeres embarazadas para recobrar la menstruación. (Von^oT.)

Además de ksel se llama también ethel.
^s árbol que se utiliza también como pasto y alcanza dimensiones

mayores que la tarfa.
Segán I,óprz F^.fu, vive en nuestra zona; pero no indica loca-

lidad.

FERSIG

Tamarix Balansae J. Gay, in Batt. Fl. Alg., pág. 322. - En nuestro
Sáhara constituye la formación más importante de tarajes que hemos
podido ver. I,a recorrimos la tarde del 4 de noviembre de z943, eu
automóvil, y tardamos en atravesarla unos treinta minutos. Fs una
formación pura sumamente interesante. Vive sobre la tierra arcillosa
del Uad Dora, muy resquebrajada, y los ejemplares se halla.n dis-
persos.

5e conoce también del Uad Togba (Mv^,T y Zoi.or^tEVSxY), al
sur de la sebja de Imililik.

TxASVr y Mn^xr distinguen las variedades oxyse^ala, longi^es y
micrantha.

5u área geográfica se limita al Sáhara septentrional (Mnt^ y
Moxon.)

Con el nombre de f ersig se conoce también el Tamarix boveaxa
Bunge (i852); Mnut^ la cita de Ain-Chegga, y tal vez viva en nuestro
territorio.

5u área geográfica se eatiende por el Africa del Noxte, Sáhaza
septentrional. I,a variedad longi^es Trabut, Maire, exclusiva, hasta
la fecha, de b;l-Golea. (M^.)

I,a madera de estos Tamarix es más frágil que la del T, gallica,
a pesar de lo cual se utiliza para la constntcción de palos de jaimas.
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RETEM

Retama Raetam Forsk. (Genista raetam Webb.)-Según MantE, es
frecuente en el Sáhara septentrional; más rara en la parte septentrio-
nal del Sáhara central. I,echos de los uadis, en las mesetas cálcáreas
del Tadmayt y de la Hamada de Tinghert; parece faltar totalmente
en las montañas silfceas del Sáhara central (Mouydir, Hoggar, Tefe-
ilest, Tassilin-Ajjer, etc.), y en las llanuras que las rodean. Uad
Aramás, cerca de los pozos de Tabankort. (FouxEav.)

^n el Sáhara español es también planta poco frecuente y hasta la
fecha sólo conozco dos localidades: en la Sebja del Aridal y en Smara,
al Oeste. I,as dos se deben a MnT^v, y la primera también a MuxnT.

Sus ramas son tózicas y por eso no las come el ganado. En cam-
bio, sí se come sus florecillas (especialmente las cabras). I,óPEZ F^r,fu
lá cita como pasto en su lista, pero sin dar localidad.

Su área geográfica se extiende por el Sáhara septentrional, Egipto
y Arabia.

5e llama también ertem.

GUERZIM

Nitraria retusa (Borsk) Aseh. (N. tridentata Desf. Peganum retusum
Forsk.) - Fste axbusto abunda extraordinariamente en nuestra zona.
I,o vimos principaltnente abundante en la Sequia el Hamra y en el
pozo de Imililik. Nos llamó la atención un ejemplar que vivía en
la costa oriental de la península de Villa Cisneros, sobre el mismo acan-
iilado de la costa, a nuestro juicio fuera de estación, pues no se adver-
tían en ellugar índicios de humedad. Busca siempre para vivir 1os pozos,
las sebjas y los cauces de los uadis. Abunda má,s al norte de la Sequia
y es en ella donde penetra muy al interior (ver mapa) y más al Sur
sé hace casi costera, si bien llega a la zona de Birn Ganduz y aun al-
canza el territorio francés en Bir el Gareb. También se conoce del
Guelta del ^ Zemur. De preferencia se instala en las aguas salobres,
prineipalmente . magnesianas. Sus hojas ostentan las ca,racteristicas
eflorescencias salinas en forma de puntitos delicuescentes. Sus hojas
sirven de pasto al ganado, y su fruto, llamado aghamis, lo comen los
indígenas cuando está verde.

Según NIAn^r, es muy rara en los uadis del Guelta del Zemur,
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Uad Agmar. Abunda {según los informes indígenas) en la Sequia el

Hamra y en el Uad Dra. Buen pasto para los camellos cuando hay

brotes jóvenes.
Moxon cita del Sáhara occidental francés la Nitraria Schoberi
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(Gmelin) I,., var. Fauyei Maire, en las dunas litorales de Nuakchott,
con flores amarillas. Posiblemente en nuestro territorio. Su área
geográfica: Asia, Sáhara occidental (var. Faurei), Australia (var. Bil-
dardieri), D. C. (KoMAx.)

S"
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Limoniastrum ifniense (Caballero) Bont Quer. -^sta interesante

especie, descubierta por el pxofesor Cns^u,r,^xo en Ifni, tiene en

nuestro territorio su límite meridional. Vive abundante en el Uad

Dra, y aunque frecuente, no lo es tanto en la Sequia el Hamra,
alcanzando en profundidad el pozo de Ausmieg, y todavfa más a

Oriente. Hacia el Sur desborda poco la Sequia y, según Ma2EU, su

última localidad en esta orientación es el borde de la sebf a del Arídal,

donde la ha hallado. Nosotros tampoco la hemos visto más al Sur,

a pesar de que la buscamos en la sebja de Imililik. I,a vimos abundante

en el Aiun (g de novíembre de i943)•
F,s un pasto de calidad mediana.
De momento, su área geográfica se limita a esta zona de transi-

ción entre el desierto y la estepa, ocupando desde Ifni hasta la Sebja

del Arídal y penetrando entre ambos puntos de unos 20o a 30o kiló-

metros.

SEDRA

Zizyphus lotus I,., Desf., ssp. Saharae (Batt.) Maire. Contr. núm. 668,

Bull. Soc. H. N. A f r. Nord, 20, pág. i77, iqzg. ( Zizy^hus Saharae,

Batt., Bull. Soc. Bot. France, 53, pág. XXXVI, ^ro specie dubia, iqo7.)

De esta planta sólo hemos visto un ejemplar en los alrededores de

Tichla, donde, según nos aseguraron los indigenas, hay más. Su defo-

liación, por efecto de la nube de langosta que arrasó aquella locali-

dad, hace insegttra la determinación. Mezx^ la cita de la zona fran-

cesa, en un uad arenoso (como en Tichla), a io-i^ kilómetros al norte

de Chegga, hacia Chenachan. Moxon la cita de Hank en Dayet el

Khadra.

Según las notas de I,ór^z k'^E^ft7, se encuentra en nuestra zona en
Izik y en la grara 1lamada Umsedrá, denominada asf por poseer un
árbol de esta clase. Además de servir de pasto, su madera se uti-
liza para construir mangos de instrumentos y palos de jaimas. Tiene
un fruto llamado mebeh o embek, que se recoge maduro y es comesti-
ble (excepto la semilla negra). Abunda en Mauritania y en el N ŭn.
Tambíén se comen secos los frutos.

1^1 polvo de las hojas y de los frutos secos, humedecídos con
agua tibia, se aplica en forma de emplasto sobre los forúnculos para
activar su maduración. (VonvoT.)
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Su área geográfica se extiende, según MoxoD, por el Sáhara
occidental y central. Según MAUZ^, también en el Sáhara meri-
dional.

GLEYA

Grewia populifolia Vahl. ( r79o). [G. betulaefolia Jussieu (i8o4)]. --
^sta interesantísima especie, de que ya tenfamos noticias de su exis-
tencia, gracias al profesor EnvARDO H^RNÁHD^z-PACx^CO, ia cita
MArnE de nuestro Zemur: HEn todo el Zemur, abundando sobre todo en
el Gleibat-el-Gleiya ( que alude a su nombre), entre Tisram y Derj-
moult, Faltarfa (indicaciones indígenas) al norte del Gaada. Existe
en el Adrar. Prutos carnosos, cornestibles, ligerarnente acidulados y
refrescantes. Utilizados para el curtido de las pieles. Nombre indí-
gena, gleiya; el fruto, demakh.»

I,ór^z F^r.fv escribe en sus notas: uSe encuentra en los montes,
sus granos son comestibles y sus ramas se utilizan en la confección
de tdbús.»

Su área geográfica se extiende por el Africa tropical, Arabia,
Irán y las Indias.

IGUININ

Capparis decidua (Forskal) Edagew. (C. a^hylla Roth., C. sodada

R. Br.) - Arbusto frecuente en la zona meridional de nuestro terri-

torio. ^l primer ejemplar lo vimos antes de llegar a las rocas negras

de la Ferinina y después no dejamos de verlo en todo nuestro reco-
rrido, hasta llegar al pozo de Zug. Vive asimismo en el Adrar Suttuf

y en Birn Ganduz. Hacia el Norte alcanza la Sebja del Aridal, según

MAT^U.
Su madera, muy fuerte, se utiliza en la construcción de rájalas,

aunque no es tan estimada como la del schdari. Sin embargo, fuimos
testigos de una contrata de monturas de camello y se solicitó de
preferencia la madera de iguinín sobre la de talja.

Sus frutos, llamados boguerel-li, son una de las golosinas de los
nómadas y los conservan en guiybes para que se mantengan frescos.
Su corteza, pulverizada e incinerada, la utilizan para curar las
heridas.

Su área geográfica se extiende, según MorroD, por el Africa sahelo-
sudanesa, Palestina, Arabia, Indias.
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ATIL

Maerua crassifolia ^orsk. (M, rigida R. Br.) - Arbusto de grandes
dimensiones, que puede alcanzar porte arbóreo (se ha hecho triste-
mente célebre un atíl de Seheb, al norte de Tombuctú, donde fué
ahorcado por los indígenas, hace más de un siglo, el explorador I,alxc
(ver 1^. Moxon, Meharées. Paxís, i937•)

Ocupa en nuestro territorio la zona interior meridional, desde
la Ferinina hasta Zug, donde lo hemos visto a lo Iargo de todo este
recarrido.

MAIItE dice: a^n los uadis de toda la región del Zemur. Faltaría
(según las indicaciones indígenas) en el Iguidi, el Ghallarnan y el
Yetti. l^xíste en el Adrar francés.a

En la zona española tarnbién se extiende por el Adrar Suttuf
(Mattalah, Bu-Guffa, etc.).

Sus flores son muy apreciadas por los camellos, y sus bayas, lla-

madas aneb, son comestibles. Con sus semillas confeccionan las mu-

jeres collares para su adorno. I,as ramas jóvenes, que son muy rígidas,
las cortan los moros en trozos de unos diez centímetros, y las tienen

entre los dientes por un extremo hasta que éste se desfleca, utilizán-

dolas entonces como cepillo de dientes. I,os indígenas estiman mucho

su sabor. ^1 moro ayudante que me acompañaba en la Iabor de

herborizar aprovechaba cualquier descuido mío para dejar el quehacer

encomendado y recoger ramillas y hojas de atil. Estas dan un colo-
rante rojo, que utilizan hembras y varones para teñirse las palmas de

las manos y de los pies, así como las uñas, signo de elegancia y dis-
tinción entre estas gentes rudimentarias.

También le encuentran aplicación medicinal, utilizándolo como
remedio de los males del vientre (aprovechau los tallitos triturados).

I,os moros llaman a Ia planta, además de atil: tichet, hallaba
(confusión con la Peri^loca la;vigata), djadaia.

5u área geográfica se extiende por el Sudán, Nubia, ^gipto, Arabia,
Marruecos meridional.

Vive de preferencía en las llanuras, formando parte de Ia sabana
desértica, y en las barrancadas y torrenteras pedregosas de kudias
y gleibats.

5egún Moxon, es planta muy polimorfa, tanto por la forma
como por las dimensíones de las hojas.

Las hojas picadas son tomadas como febrífugas, y la infusión de

las hojas secas corta los vómitos. (VOINOT.)
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HALAB

Periploca laevigata Ait. (P. ^unic^folia Cav.) - Fste interesante

arbusto, familiar en los pedregales de la región baja de Murcia y

Almería (cada vez nos parece más desierto esta región de Fspaña),

vive a gusto en el litoral del Sáhara español, desde el Uad Dra hasta

el Uad Aunín, si bien no abunda. Nosotros lo vimos en el Argub,

representado por tres matas, en la parte superior del acantiiado, cara

al interior. ^sta especie parecía que desafiaba impávida la ferocidad

de la langosta, que arruinaba los vegetales vecinos (pensamos si sería

la causa el jugo cáustico que contiene); pero, quince días después,

que volvimos a pasar por el mismo lugar, comprobamos que la langos-

ta dió cuenta de sus hojas.

Parece que los nómadas utilizan sus semillas con fines medicina-
les. Tambíén la emplean como abortivo y contra el reumatismo; la
comen raramente los herbívoros.

En el interior ha sido hallada esta planta en el Zemur y Mnix^
dice de ella: KP;n los uadis del Guelta del Zemur, que constituye el
límite Sur de la especie (como puede comprobarse en el mapa adjunto,
su limite Sur alcanza el paralelo 23^ y no es el 25^ su límite Sur, como
sostiene este autor). Crecería en abundancia (indicaciones indígenas)
en las regiones de Akchach, Eidar, Mechboul y el Uad Dra.

Palta en el Adrar francés. Según Mant^, es un excelente pasto
del camello.

Su área geográfica se extiende por la parte meridional de ^spaña,
Sicilia, Africa del Norte, Sáhara septentrional, Siria.

^n el Cabo de Gata, que es donde hemos visto los ejemplares más
abundantes y desarrollados, está recomida por las cabras.

En las Sierras de I,a Unión (Cartagena) vive mezclada con la
Tetraclinis articulata.

ARGAN

Argania spinosa (I,.) Maire. (Sideroxylon spinosum L.) - F,sta
especie marroquí, que alcanza muy buen desarrollo en nuestro te-
rritorio de Ifni, tiene su límite meridional al sur de Uad Dra, sin
apenas alcanzar la Sequia el Hamra. De tan importante árbol se ha
ocupado principalmente el francés I,. ^^B^xG^x: el,e domaine na-
turel de 1'arganier», Bulletin Soc. Bot. de France, tomo 72, pág. 7qo;
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xI,es limites naturelles climatiques de 1'Arganien ► , Bull. Soc. Sc. Nat. du

1laroc, tomo 5 , núm. 3, págs. 94-97• 2 cartes. De lo publicado en Espa-

ña, merece consultarse el Discurso de a^iertura del curso académicn

de 1935-3^^ Pronunciado en la Universidad de Madrid por el profesor
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LABAI.,I,^RO, }^ tlri be110 artlCUlO del tenlerite COrOriel DOMENT~CH IaA-

Fu^xT^ titulado aArboles de los Ait-$a-Amróm (Ifni)^>, aparecido en
la revista Africa, abril de Z944•

$1 argán alcanza la zona Norte de nuestro Sáhara, donde tiene



su límite meridional. Carecemos de noticias concretas sobre los

puntos exactos donde puede hallarse. MAnt^ habla de él al ocuparse

de la vegetación propia de la desembocadura del Uad Dra, donde se

halla en forma arbustiva. Además de esta zona concreta hay vagas

ttoticias de que vive en forma arbustiva entre Yebel Zini y Yebei

Uarksis, donde también parece que vive la adelfa. Serla interesante

confirmar y concretar estas suposiciones, tan verosímiles. Según el

señor MaT^v y otras personas, llega aún más abajo, hasta casi la

Sequia, cerca de la 5ebja Aguenigui, no le ĵos del pozo Meyibir, al

sudeste de Meseied. De todos, este sería el punto más meridional co-

nocido. I,a presencia de bastantes elementos botánicos marroquíes y
mediterráneos en estas latitudes (argán, adelfa, tazia, xaiat, etc.), y
las condiciones climáticas que reinan al norte de la Sequia, me han

inclinado a elegir el cauce natural de la Sequia el Hamra como limite

entre la estepa y el desierto, sobre todo en la zona próxima a la costa.

Más al interior, el macizo del Zemur disfruta de condiciones climá-

ticas más favorables que las desérticas, a pesar de hallarse por debajo

de la línea elegida. 1^n cambio, la vegetación y condiciones climáticas

de la Hamada de Tinduf, al nordeste del Zemur, tienen características

francamente desérticas.

GARDEC

Lycium intricatum Boiss. -1;sta ^especie, salpicada, pero escasa
y rara, en los setos y chumberales de las costas de Murcia, Almería,

Granada y Málaga» (MÁxiaro I,er,uxA), tiene en el Sáhara español

una rica representación litoral, de la que da amplia idea el mapa

adjunto. Se extiende por todo el litoral, desde la desembocadura del

Uad Dra hasta cerca de la Agiiera. Se han consignado las estaciones

conocidas, pero cabe presumir como muv verosímil que en los trechos

no señalados debe vivir también. Sin embargo, se puede sospechar

que alcanza su mejor desarrollo al norte del tiópico ^de Cáncer y a la

altura del Cabo Bojador, hasta el Aiun y Dora, donde entra a formar
parte de las graras, como elemento de primera importancia.

Es pasto muy abundante en los ríos de arena. Nos ha sorprendido
mucho verlo citado del Zemur por Mtux^, pues lo considerábamos
preferente del litoral; pero bien puede ocurrir que las condiciones de
suelo y clima de este macizo le sean favorables y haya podido penetrar
tan al interior. Asimismo, MaT^v lo cita del Glat.
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Su área geográfica se extiende desde las costas meridionales de
Fspaña por las mediterráneas de Marruecos, para seguir por las
atlánticas de esta misma zona, hasta 1as costas de nuestro Sáhara.

Una variante de su nombre es gherdez.
I,os nómadas comen sus frutos verdes, y aprovechan su leña para

quemarla directamente o bien hacen carbón con ella.

TURXA

Calotropis procera Aiton. - Esta bella asclepiadácea vive en nues-
tro territorío. No tuvimos la suerte de verla; pero el Sr. MaT^u nos

ha comunicado su existencia en la Sequia el Hamra, formando grupos
importantes, tanto en Tafidert como en Hauza, al nordeste del pozo

del Masial.

Copiamos a continuación las notas que a propósito de esta planta
contiene el cuaderno de ruta del Sr. MnT^u, que gentilmente nos ha
cedido para su publicación. Dice así:

^cMuy abundante en la Sequia el Hamra la turxa (Calotro^is ^iroce-
ra), se presenta en foxma arbustiva y arborescente, llegando a formar
pequeños bosquecillos, como el que se encuentra en Chelja Meseied,
camino de Tafidert, que cubre aproximadamente una extensión de
un kilómetro cuadrado, o el que hay al salir de Hauza, menos denso,
pero más extenso; estos bosquecillos dan a1 paisaje una pincelada
exótica. I,a turxa produce unos frutos parecidos a grandes nueces, de
color verde; abriéndolos, aparecen unas pepitas negras, entremez-
cladas con apretados y largos filamentos, en extremo sedosos, de
color blanco y que llenan todo el fruto.a

I,a presencia de esta planta indica siempre una capa freática poco
profunda (0,5o a 4 metros.) (MAixE.)

$1 carbón de madera de Calotro^is se emplea en la fabricación
de la pólvora en el Tuat. 1~.,ste carbón, machacado y adicionado de
manteĉa, forma^un ungŭento empleado contra la sarna de loscame-
Ilos. (VoixoT.)

>^1 látex, abundante, es extremadamente cáustico. I,a presencia
de este látex blanco, abundante, es la causa de que diversos explora-
dores no botánicos hayan tomado el Calotro^is por una Eu^ihorbia.
^n un reportaje cinematográfico exhibido ante el públíco. francés
aparecen bellas fotografías de Calotro^is bajo el nombre de Euphor-
óias gigantes. (Marx^.)
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Su área geográfica se extiende desde la Mauritania a las Indias,

Marruecos meridional y Sáhara central (Morton). Según Mnix^: Ma-

rruecos meridional, Africa tropical, ]^gipto, Arabia, Palestina, India.

NA1AlA

Phoenix dactylifera I,. - I,a palmera del desierto, tan representa-
tiva y conocida, no podfa faltar en nuestra zona, y si bien es cultivada
o, a lo sumo, semisilvestre, bien merece que le dediquemos unas pa-
labras para no pecar de ingratos con esta bella planta.

^n nuestra zona sólo se localiza en la Sequia el Hamra y zona

norte de la misma. Nosotros visitamos el rodalito que se extiende

al otro lado de la Sequia enfrente del Aiun. Más hacia Oriente hay

palmeras en Smara y en los pozos de Ausmeg y Nájala (nombre que

alude a esta planta). (MnT^u.) También las hay en Sidi Buia y en la

laguna de Tuizguerremz.
A1 Sr. I,ór^z B^r,íu se debe la repoblación de palmeras de Smara,

a1 parecer con buena fortuna.
Más al Sur no hay palmeras, no porque las condicíones climáticas

sean hostiles a la planta, sino porque no existen masas de agua de
consideración para permitir la vida a estos vegetales que, a pesar de
vivir en el desierto, son bastante exigentes de este líquido.

BOUKHLAI

Gymnosporia senegalensis (I,amk.), 1♦oesener, var. spinosa ^ngle.,

ex I,oesener. Bot. Jahrb., Z^, i893^ pág• S42• (= Celastrus saharae Batt.

= Celastrus senegalensis, var. euro^aeus Boiss. = Catha euro^aea

Webb.). - Mu^,r cita esta especie de la zona del Imirikli, en las

graras de 'rouf, cerca del mar. Moxon la cita de la zona francesa,

entre Talmeust y Tidjikja, y en Tagant, bastante al sur de Maurita-

nia, lo que prueba que debe ser más abundante en nuestro territorio

y será preciso localizar nuevos puntos. Nosotros no la vimos en nues-
tro recorrido.

Area geográfica: ^spaña, Marruecos, Hoggar, Africa tropical, Ara-
bia, Irán, Indias.

^^
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REMTZ

Haloxylon tamariscifolium (I,.), Yau (= Anabasis tamariscifolia 7,.

= Salsola articulata Cav., non Porsk. = Haloxylon articulatum Bun-
ge. = Caroxylon articulatum Moq.)

Haloxylon tamarisci f olium {I,.) Pau (erremtz) vive en Birn el
Ganduz, Aserifa, etc. I,a vimos en el Aiun y en el Argub.

Según Maix^, es poco abundante en el Zemur y en Bel Guerdan;
abundaría, según los indígenas, en la región de Ifni y del Tirnit y en
la Fiamada. Falta en el Adrar francés. Generalmente 1a respetan los
animales; los camellos sólo la pastan a falta de otro alimento.

* * *

Aun quedan algunas especíes leñosas de menor cuantía, cuya im-
portancia forestal exigua sólo permite su enumeración en este lugar:

l;n primer término, tenemos algunas especies de E^ihedra. Así, la
E^hedra altissinca Desf., que vive en los uadis del Guelta del Zemur,
en la región de Agmar, y también en la Sequia el Hamra, donde vive
abundante. Existe en el Adxar francés. Sus falsos frutos, de un color
púrpura negro, son comestibles. Nombre indígena: alenda. (Merx^.)

I,a E^hedra alata Dec. var. alenda Stapf. En los uadis arenosos del
Zemur; según los indígenas, abundaría en la meseta, entre Ifni y el
Uad Trinit. l+alta en el Adrar francés. I,a come el carnello, a falta
de otros pastos. Nombre indígena: Chedida. (Mnix^.)

I,a E^hedra Rollandi Mair vive en nuestro territorio. Mnix^ la

cita del Zemur. Moxov la cíta del interior de la Kudia de Iyil.

De los restantes pastos leñosos de porte de mata nos ocupamos
en capitulo aparte.

Carecemos de noticias de que viva en nuestro territorio alguna
especie de Ficus, si bien no es inverosímil que nuevas pesquisas loca-
licen alguna.

1~1 Gymnocarpus decander F'orsk se halla a lo largo de nuestro
litoral.
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COMPLEdOS VEGETALES A QUE DAN LUGAR

LAS ESPECIES LEÑOSA5

a) Las agraras». -$s una formación característica de la zona
Norte litoral de nuestro desierto. Constituyen lo que hemos dado en
llamar el xeroacanthetum; es decir, el matorral de leñosas xerófilas
espinosas. Por otra parte, la grara es el fundamento de la agricultura
de los beduínos españoles.

I,a grara, en su forma tipo, es una masa de leñosas y herbáceas,
aislada en el paisaje y de líneas aerodínámicas, puesto que se halla
batida por el constante viento del desierto, que conforma su silueta
vertical y horizontal. Su silueta se destaca en el horizonte en forma
de lomo de ballena, ligeramente disimétrica, y empujada hacia atrás
por acción del viento. ^n proyección horizontal, vistas desde el
avión, tienen contorno aprogimadamente fusiforme, con la punta
anterior haciendo de proa al viento y la posterior más o menos redon-
deada como una popa. Este tipo teórico muestra todas las irregula-
ridades y deformaciones imaginables, bien por acción del hombre,
bien por el natural crecimiento irregular de la masa, no siempre
dispuesta a obedecer ciegamente el modelado que le impone el cons-
tante y regular viento del desierto. Cuando las condiciones ambien-
tales son favorables, las graras crecen mucho, hasta fundirse unas
con otras, cubriendo el suelo en extensiones mayores o menores, y
desaparecen estos peculiares islotes de vegetación que son las graras
aisladas en el desierto. Forman el típico xeroacanthetum, más o menos
interrumpido y separado por espacios libres de vegetaeión.

Como la grara se instala en las zonas baj as, donde se acumula la
arcilla y la escasa agua subterránea, resulta que cuenta con factores
favorables a su desarrollo y los restos vegetales que su actividad vital
va acumulando en el suelo hacen que esta tierra tenga un cierto con-
tenido en humus, circunstancias todas que han sabido utilizar con



-78-

sumo ingenio los nómadas para establecer sus raquíticos campos de

cultivo (cebada). Para ello, talan la zona central de la grara, respetando

el seto, que, naturalmente, forma el matorral periférico, si bien prac-

tican la consiguiente entrada en el mismo. Produce un efecto sor-

prendente desde el avión ver estos aníllos elípticos de matorral, con

su parte central cuidadosamente arada. Si la grara es muy extensa,

^89 1^0-1 2 i3 14

Perfil vegetal de una «graras. El Aiun de la Sequia el Hamra.

i, tazia (Asf+hodelus tenutifolius); z, schbartu (Senecio anteuphorbium); 3, Kamcha

(Anastatíca hierochunticaJ; 4, aehfud (Zilla spinosa); g, afzú (Aizoon Theurkaufii);

6, gardez (Lycíum íntrícatum); ^, tafsa (Asteriscus graveolens); 8 Asteriscus pyg-

ma^us); 9, laasal (Salsola Sieberís); io, Sadrá-ei-Ueida (Teucrium Chardonianum),.

it, Schdari (Rhus Oxyacantha); 72, agazel (Salsola foetida); i3, Saakum (Asparagus

altissimus); iq, guetaf (Atriplex halimus); zg, ilif (Citrullus Golocynthis); iG, ra-

mada (Euphorbia calyptrata); iy, mulbeina (Launaea arborescens); i8, dajmús

(Euphorbia Echinus); iq, lehu^a (Malcolmia regyptiaca); zo, laasal (Salsola gymno-

maschala); zr, laarad (Salsola tetrandra).

se advierten a modo de veredas rectas, que posiblemente deslindan
propiedades diversas, o cuando menos, sirven de camino entre los
surcos, aunque esto segundo es menos probable.

Cultivan en ellas una raza enana de cebada, de crecimiento muy
rápido y espigas gruesas, de modo que completa el ciclo de su desarro-
llo en muy poco tiempo al amparo de las raras lluvias desérticas. I,a
zona de las graras no se extiende por todo el desiexto, sino que se
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localíza en la zona Norte, próxima a la costa, donde las lluvias son

menos raras y la influencia del mar hace algo más húmeda esta re-

gión que el resto de nuestro desierto. I,a zona de las verdaderas graras

se extiende por el Imirikli el Hamar hasta la costa. A1 norte de la
Sequia el Hamra también hay graras, especialmente hacia la costa.

Fué para nosotros un motivo de sorpresa y de profunda emoción

contemplar desde el avión en el trayecto P;1 Aiun-Cabo Juby, algunos

nómadas perdidos en la inmensidad del desierto entretenidos en llenar

sus sacos con la cebada que acababan de recoger. Hasta nos pareció
distinguir algún cedazo.

P;ra de ver la escena, llena de color, como una acuarela magistral.
Había llovido en el desierto, con lo cual los tonos del paisaje eran más
profundos. ^1 sol brillaba sobre la llanura recién mojada. I,os ocres
de la arcilla húmeda contrastaban con el amarillo de los barkhanes
semilunares y sobre el suelo, salpicándolo densamente: los cojinetes
glaucos del daymús se mezclaban con los tonos violetas y azules de
las cambroneras y schdaris, cubiertos de verde follaje. P;n aquel
ambiente solitario, las frágiles figuritas humanas tenían un sentido
profundamente optimista..., casi alegre. A pesar de la desolación
desértica.

En el Aiun pudimos estudiar detenidamente el xeroacanthetum en
su forma litoral, sin la presencia de la talja, que se mezcla a las
otras leñosas en las graras continentales, alejadas de la costa.

b^l schdari (Rhus Oxyacantha) forma el núcleo leñoso más impor-
tante de este complejo vegetal. (Véase el perfil vegetal adjunto.)
En su cortejo de leñosas entra, en primer término, la cambronera
llamada gardec (Lycium intricatum). I,uego hay una serie de matas,
más o menos leñosas, como el laasal (Salsola sieberi), el gasetaf
(Atriplex halimus), la mulbeina (Launaea arborescens), el saakum
(Asparagus altissimus), el achfud (Zilla s^inosa), etc.

Siguen las hierbas más o menos persistentes o effineras: la taxia,
el kemcha, la ta f sa, el ili f, la ramada, e 1 lehma y algunas paquifitas
procedentes de1 crasi^ulvinocauletum (dajmús, schbartu, afdir, et-
cétera).

Para completar esta información de la composición de las graras,
copiamos a continuación los datos que contiene el cuaderno de ruta
de Mn^^u:

^^Grara de Aserifa. - Sdari (Rhzcs Oxyacantha), gardec (Lycium
intricatum), guetaf (Atri^lex halimus), tafsa (Bubonium graveolens),
mulbeina (Launaea arborescens), dajmús (Eu^horbia Echinus), remz
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(Haloxylon tamariscifolium), lrarcha (Trichodesma calcaratum), etcé-
tera. Toda la vegetación concentrada en las graras. Bormación costera.

A partir de este punto aparecen taljas arbóreas de 6, 7 y 8 metros.

^n la Sebja del Aridal aparecen graras de otro tipo, en que el

Sdari no es la planta príncipal (influencia continental). Domina la

taL!'a al habernos apartado de la costa.

^ntramos en la zona de Imirikli el Hamar (que quiere decir el
rojo, por abundar la arcilla) y a continuación sigue la zona de
Imirikli i,ebiad (que quiere decir el blanco, por abundar las arenas
silíceas).

Grara de Um Anaía. - Sdari, algunas taljas, gardec, gartu f a
(Brocchia cinerea), guetaf, taxia (As^hodelus tenuifolius), dembán
(Caylusea hexagina), ascaf (Nucularia Perrini), agazel (Muratina
Zolotarevxkyana), ayerán (Anabasis articulata), remx (Haloxylon tama-
risci f olium), etc.

Umat-Sfaya. - Taljas, iguinín, ascaf, ayerán, remx, fula (Crota-
laria saharae), lehbalia, gardec y algo de tarfa.

El Mohanzat. - Taljas, lahbalia, emsid (Aristida filumosa), ascaf,
tezucanit (Salvia aegyptiaca), agaxel (Salsola f oetida), tazá (Aizoon
canariense), ayerán, taxia.

Inimi. - Taljas, iguinín, agaxel, ascaf, tazá, tezucanit, emsid.
Yerifia. - Taljas, agazel, ascaf, tezucanit, gueta f, gardec, y poco

antes, en una grara de Namia: taljas, tarfas, agazel, tazá, tasia, texu-
canit, asca f , emsid.

I,ácfor de Yerifía. - Taljas, emsid seco, múrkeba (Panicum tur-
gidum), algunas tarfas y algo de agaxel.

Bu-Kerch. - Talja, schdari, tatrat (Psoralea filicata), gardec,
agazel, remx, dajmús, sugiiit (Suaeda vermiculata).

Imetlan. -Gardec, guetaf, sugiiit, laarad (Salsola tetrandra) y halab
(Periploca laevigata).

Taguerzimet. - Tarfas.
Hatuta el Bar. -Guetaf, laasal, algunas taljas, gardec, remx, mul-

beina.
Raguia. - Gardec, ktecta, laasal, sugiiit, agaya, mulbeina y algún

ejemplar de talja.
De Ragufa a Villa Cisneros, muy escasa vegetación; sólo dajmús

y agaya. (Del 25 de octubre de i943 a i7 de noviembre de 1943•)»
MuxnT, al ocuparse de Aserifa-Tadjest-Izik, escribe: «Estas tres

regiones, bastante semejantes por su suelo de hamada de gres entre-
cruzado, sembrado de graras, depresiones arcillosas muy poco acu-
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sadas, que son más numerosas y están mejor individualizadas en la
parte septentrional.»

I,uego de estudiar la vegetación esteparia de la hamada entra en
el estudio de la vegetación leñosa:

nI.,a vegetación se hace más nutrida y espinosa en las depresiones
secundarias, y particularmente alrededor de las graras, donde se ad-
vierte principalmente: Lyctium intricatum, Salsola gymnomaschala,
Euphorbia Echinus, Atriplex halimus, Launaea arboresccns, Auvillea
radiat, Zilla spinosa, Buóonium odorum, etc... Fstas plantas también
se pueden encontrar individualmente sobie la hamada, y casi todas
penetran en el centro de las graras.

^ste centro está ocupado por macizos de arbustos altos e impene-
trables de Rhus Oxyacantha, a los cuales se mezclan a veces algunos
raros ejemplares de Periploca laevigata y Acacia Raddiana. ^1 centro
de estas espesuras es generalmente talado, y ciertos años se cultiva en
él la cebada. I,a tierra, entre los arbustos, se cubre después de las
lluvias de otras diversas plantas ocasionales, de las que hemos podido
ver sus vestigios o representantes vivos. Estos se hallaban general-
mente en flor, pero no muy numerosos, y la mayoría se habían con-
servado gracias a los matorrales espinosos que los habían protegido
del ganado. A1 lado de Heliotro^ium undulatum, Aixoon canariense,
Anastatica hierochuntica, Asphodelus tenuifolius, etc..., existe un ele-
mento desconocido o poco importante en Mauritania occidental:
Limonium Beaumieranum, Echium horridum, Trichodesma calcaratum,
Sisymbrium erysimoides, Asteriscus ^ygmaeus, Phalaris minor y Stipa
retorta. l^n todas estas regiones los lfquenes son muy abundantes sobre
los arbustos y sobre las piedras de las hamadas.»

En resumen: la grara, como formación leñosa, es típica de nuestro
desierto y se halla en un área muy localizada v tiene un origen mixto
climático edáfica, puesto que sin la humedad oceánica no podría
desarrollarse y sin las depresiones arcillosas donde se instala tampoco
se formaría.

l;a zona de costa, desde más arriba de la península de Villa Cis-
neros hasta la península de la Gizera, carece de auténticas graras y
la vegetación leñosa espinosa del xeroacanthetum tiene una representa-
ción más pobre, de que nos ocupamos en el apartado ĉ ) de este
capítulo.

La vegetación de la Sequia el Hamra. Matorral en galería. Vegeta-
ción leñosa de los pozos. «Tarfas». -^n las orillas de la Sequia se
advierte una vegetación leñosa considerable, que tiene cierto pa-

io•
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recido con la vegetación que viste las orillas de algunas sebjas del

Norte.
^n e1 fondo arcilloso, con su característico cuarteado poligonal,

se instala con frecuencia una densa vegetación de esmar (Juncus

maritimus), como vimos en la propía Sequía, y muy especialmente

en la sebja de Imililik, donde se extendía hasta perderse de vista.

1~ntre las leñosas, merecen consignarse el xaiat (L%moniastrurn
ifniense) y el guerxim (Nitrar%a retusa), abundantes ambos en la
5equia el Hamra, hasta formar tupído matorral, de1 que destacaban
los airosos plumeros del leg,seiba (Phragmites communis). Medio ente-
rradas en los montones de arena viven las tarfas (Tamarix gallica),
el fersig (Tamarix Balansae), etc.

MAT^u anota en la sebja del Aridal algunos pies del retem (Retama
Raetam), con una corte de hierbas y matas (el guetaf, Atripl. halim.,
mórkeba, Panic. turgid. y salsoláceas y quenopodiáceas), (Ver perfil
vegetal adjunto.)

Del cuaderno de ruta de MAT^u son las siguientes notas:
I,'Agli Bali (en la misma costa, al sudceste del Aiun). - Alrede-

dores del pozo: Esmar (Juncus marit.), zeiat (Limoniastr. ifinien.).
Sebja Anote (siempre en dirección Sur). -Guerzim (Nitraria

retusa), tarfa (Tamar%x sp.), laarat (Salsola tetrandra), guetaf (Atrifil.
halim.). Muy pocas plantas.

Pozo de la Sebja Aridal. - Guerzim (Nitrar. retus.), xeiat
(Limoniastr. ifniens.), tarfa (Tamarix sp.), retem (Retam. Raetam),
lahbalia (Heliotro^5ium undulatum), etc.

(A partir de aquí, desaparece hacía el Sur el xeiat.)
Pozo Kraa. - Tarfas, guerxim, agazel (Salsola gaetula), taljas,

gardec, ayerán (Anabasis articulata), ascaf (Nucularia Perrini) y
dajmús.

Pozo Tuf. - Gardec, gueta f, laasal, sdari (Rhus Oxyacantha) ,
laasal (Salsola gymonmaschala), yil (Salsola foetida), agaya (Zygophyl-
lum Waterlotii), ktecta (Polycarpea nivea), dajmús, ete.

Pasado Villa Cisneros, ymás al Sur, continúan encontrándose tarfas,
fersig y guerzim.»

Volviendo ahora a la Sequia el Hamra, si nos adentrarnos en di-

rección oriental, hallamos en ciertos trechos una vegetación sumamente

densa, formando e1 característico matorral en galería, a lo largo del

cauce, que en cíertos momentos se hace tan denso que es preciso

abrirse paso can el cuchillo y el hacha, como en la propia jungla.

(MAT^U, MORAI,^S AGACINO.)
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Del cuaderno de ruta del Sr. MaT^u extractamos las siguien-

tes notas:
aSalida del Aiun hasta el Meseid, por las planicies ^arcillosas que

bordean la orilla izquierda de la Sequia, orilla que no abandonamos

hasta llegar cerca de Smara. b^n estas llanuras abundan las graras,,

con espesa vegetación de schdará, gardec, gueta f, laasal, ac f ud, et-

cétera.
A1 llegar a Meseid, bajamos al cauce del río y proseguimos el

1
VI^(I I^I^^^^^I^Ilin^l(^I^^^ ^' I ^^pi^_
^^Ĵ!

^^^

Perfil vegetal lefioso de una sebja.

i, smar (Juncus maritimus); z, guerzim (Nitraria retusa); 3, zeiat Limoniastrum

ifnicnse); q, guetaf (Atriplex halimus); g, tazfa (Tamartix gallica); 6, múrkeba (Pa,

nicum turgidum); ^, retem (Retama Raetam); 8, legseiba (Phragmites communis);

g, ezguel (Atriplez mauritanica).

viaje por él todo a lo largo de su curso, que presenta una vegetación
densa y apretada.

I,as taljas y tarfas crecen junto con una buena vegetación de que-
nopodiáceas y agaya, gardec, xeiat, guerxim, asca f. ]^ste último eor
mienza a apareĉer a partir del lugar denominado Uad el Jarfán,j
yil (Salsola foetida)... ^n algunos parajes de la Sequia, la rebia (vege-
tación efímera, que nace con las lluvias, crece verde y lozana, esmal-
tada por blancas florecillas del As^hodelus tenui f olius (tazia) y dé
Mal.colmia aegy^tiaca (lehma), mezcladas con las amarillas de las
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Ccntaurea, Anthcmis y Senecio; el ilij (Citrullus Colocynthis) también
muestra sus flores amarillas y sus sandías jaspeadas.

I,a abundancia de rebia y asca f, yil, gardec, taljas, etc., habfa
atraído un buen número de nómadas, que se habían establecido todo
a lo largo de la Sequia con sus camellos, cabras y ovejas.

Más al interior son más abundantes el ascaf, larad (Sa.lsola tctran-
da) y agazel (Muratina Zolotarevskyana). ^n las proximidades de
Taifidert vemos unos cuantos pies de ricino (aureuar). Eu^horbia
calyptrata (ramada), ésta muy abundante en la Sequia; mulbeina, alter-
nada con la turxa (Calotropis procera), que se presenta en forma arbus-
tiva y arborescente, llegando a formar pequeños bosquecillos, como
e1 que se encuentra en Chelja Meseied, camino de Taifidert, que cubre,
aproximadamente, una extensión de un kílómetro cuadrado, o el que
hay al salix de Hauza, menos denso, pero más extenso; estos bosque-
cillos dan al paisaje una pincelada ezótica.

I,á retama (Retama Raetam) crece en algunas pequeñas llanuras
de arenas silíceas y cantos de sílex. Finalmente, el sekúm (As^aragus
altisstimus) se presenta en pequeños rodales, alcanzando los arbustos
bastante desarrollo.r .

bj La sabana desértica. El arbolado del desierto ^ro fiiamente dicho,
en los ríos de arena. - l^n nuestro recorrido por la zona meridional
del Sáhara español tuvimos ocasión de estudiar detenidamente la
sabana desértica, que alcanza amplio desarrollo en nuestro territorio.

Se locatiza principalmente en los rfos de arena, a veces de enorme
extensíón, que constituyen un grave peligro para la marcha en auto-
móvil o camión, por hundirse sus ruedas en la arena y recalentarse
excesivamente el motor, sobre todo en las horas de mayor insolación
diurna.

l^n la sabana desértica que estudiamos el árbol que predomina
es la taLja, unas veces en formaciones casi puras; otras, más o menos
mezclada con el taamat, el iguin^n y algo de atil y de sedrá. (Ver
perfil adjunto.)

I,as principales masas las vimos en Uad Tobga, cerca de Jofrat
el Graf, y en el Uad Sfa, antes de alcanzar las rocas de la Ferinina.
}^a Alcazaba de Tichla se levanta a la orilla del Uad de su nombre,
cuyos extensos arenales son un hermoso ejemplo de sabana desér-
tica. Camino de Gleibat Tuama se hallan algunas masas de talja,
y lo mismo cabe decir del Pozo de Zug.

MnT^v escribe: xI,as taljas y el taamat ocupan también una gran
zona de dispersión y son abundantes en todos los territorios; la tarfa,
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aunque menos común que las anteriores, se halla también por todo
el Sáhara español.r

Y más adelante anota en su cuaderno de ruta, cuando alcanza el
Guelta del Zemur: «Copudas taLjas levantan sus eztensas copas en los

: ^- - ^•` ~
Y--.. .^ ,^,`. ^ ._ J` ^. ^ ^ " ,^..._ - vtt-. -_. ^^^ „-- ^ ' o..- yL6, ,^c '^.
^ ^ ^ ^ .^ ^ ` ^ „^ ,_. ^ ^. .er.
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(i) 5abana deaértíea íormada de talja (Acacia Raddiana); tamat
(Acacia SeyalJ; iguinin (CapQaris decidua) eon aubselva de márkeba
(Panicum turgidum).

(s) Sabana desErtica, menos densa, coa talja, igniatn y m^írkeba.
(3) Fatepa de ascaf (Nucularia Perrini) y múrkeba.

angostos cauces de los uadis, junto con el atil, sdari, rentx (Haloxylon
tamariscifolium); especies del género Centaurea y grandes ejemplares
de Ricinus se alzaban en los roquedales, mezclados con el ascaf y el
laarad. Salimos del Guelta atravesando el Uad Tamelad y Yebilalet,
hasta llegar a Smamit; por todo el camino continúa la abundancia de



pasto; no obstante, se atraviesan algunas zonas de hamadas en que sólo
se ven algunas xerofitas, como Salsola tetranda, ascaf , Salsola f oetid^.

El macizo de Smamit también presenta abundante vegetación.

Taljas, atil, sdari, múrkeba, mulbeina, rentz, dembán, taxia, etc., con
abundancia de rebia, tatrat ( Psoralea plicata) , f ula (Crotalaria Saha-

rae), lehma (Mal.colmia aegyptiaca), tamarat jSclerocephalus arabicus),

sedán (Aizoon canariense).

A partír de Smamit, en dirección a Bir Nazarán, la vegetación esca-
sea mucho, y sólo algunas graras y uadis se ven de tarde en tarde, con
algo de pasto verde, como en el Medengue y en el Krab, que osten-
taban una vegetación no muy abundante de taljas, asca f, algo de
fula, tatrat, tamarat, gartufa, sedán y emsid.

Bir Nazarán, también desprovisto de vegetacíón, salvo algunas
pequeñas y raquíticas taljas.

^n el Glat, cerca del Pozo Ausert, crece una vegetación bastante
abundante. ^n el fondo de los valles, las taljas se desarrollan copudas
y ubérrimas y hay algunos ejemplares de tamaño verdaderamente
grande. De vegetación arbórea, sólo taljas, taamats y atil. Hasta aquí
llega el Lycium intricatum.

b♦n los macizos próximos de Derrahaman y Ausert, prospera la
misma vegetación; pero las taljas no alcanzan el desarrollo de las
del Glat.

P^n Bir Yalma, en pleno Adrar Suttuf, sigue la vegetación tipo

sabana: abundan las taljas, taamat, algunos arbustos de guerzim y

así hasta llegar a la costa, donde se advierten los elementos florísticos
propios del litoral.»

A juzgar por los datos del 5r. MAT^u y por nuestras propias obser-
vaciones, la sabana desértica alcanza su mayor desarrollo al sur del
trópico de Cáncer, con algunas manchas, más o menos importantes,
al norte del citado paralelo.

I^ara terminar, sumamos las observaciones de MuRnT y Zor,oTA-
R^VSKY:

«Cuando Ias condiciones edáficas permiten 1a existencia de una
vegetación agrupada, se instala la sabana desértica (Acacía Raddiana,
Panicum turgidum, etc...), mezclada en muchos puntos con A. Seyal.
Aun se observan poblaciones de otras especies meridionales. I,a sabana
sahelo-desértica se halla esparcida por todos los grandes Uads deí
Tasiast, el Adrar al sur de Char, la Kedia de Iyíl, e1 Adrar Suttuf y
el Negyr.

Pán la parte septentrional del Sáhara español se observan las si=



guientes modificaciones: en la sabana, la Acacia Seyal desaparece,

en tanto que la A. Raddiana se encuentra corrientemente en el Zemur,

el Hadeb y la parte continental de Imirikli.

Más al Norte o más al Oeste (puesto que las zonas de vegetación

se' terminan en estrechas lenguas que se prolongan hacia el Sur a lo

largo del litoral) aparece Rhus Oxyacantha. Este arbusto existe co-

rrientemente en las montañas del Zemur y aun se encuentra en la

8
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Perfil vegetal de la sabana desértica.

r, talja (Acacia Raddiana); 2, tamat (Acacia Seyal); 3, ioauin(n (CaQparis decidua);

4, sedrá (Zizyphus lotus var. Saharca); 5, aseaf (Nucularia Perrini); 6, múrkeba

(Panicum turgidum); y, muschlud (Pergularia tomentosa); 8, emsid (Aristida

plumosa).

Kedia de Iyil. I,o hemos observado, sobre todo, en ambas orillas de la

Sequia el Hamra, en una región que puede considerarse como una
banda intermedia entre el subdominio oceánico y suboceánico. I,as

hamadas de Imirikli, Aserifa, Tadjest, Izik, así como la orilla norte

de la Sequia el Hámra, están, como se ha visto, sembradas de pequeñas
cubetas llamadas graras.

h;l centro de las graras se halla a menudo talado por los cultivos
de cebada (Cf. MuxAr, 1939) •^xiste una cierta analogía entre las
graras y las dhayas de Bétum (Pistacia atlantica) de1 sur argelino.»

Según estos mismos autores: u^ntre el Aguerguer y el Negyr, en el
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lugar llamado el Ataf, las depresiones forman graras, que a veces
encierran bastantes bellas poblaciones de talja o, en todo caso, de
mulbeina y múrkeba.

1^n el fondo de la depresión llamada Graret-el-Bir, en el Negyr,
lleva una egtensa población bastante clara de Acacia Raddiana y de
Cap^aris decidua.

En eI Negyr, las vaguadas de la meseta que domina este pequeño
macizo están ocupadas por la sabana sahelo-desértica (Acacia Seyal,
Androfiogon laniger, Lasiurus hirsutus), con una gran proporción de
Acacia Raddiana y de elementos mediterráneos: Rhus Oxyacantha,
Pcriploca laevigata, etc... En las partes bajas de los uadis, también
se pueden hallar poblaciones de especies sahelianas: Balanítes aegyp-
tiaca y Euphorbia balsami f era ssp. se^ium. Pero los grandes uadis se
destacan por las cintas de vegetación leñosa de Acacia Raddiana,
con subselva de Panicum turgidum; facies rica de la sabana desértica,
que vuelve a hallarse todo alrededor del macizo. I,as pendientes
guijarrosas se hallan denudadas o llevan la vegetación ordinaria del
Sáhara suboceánico a base de quenopodiáceas.

En resumen: eI Negyr, situado a la misma latitud que la Kedia de
Iyil, juega, desde el punto de vista fitogeográfico, un papel análogo,
favoreciendo, sobre un islote privilegiado, la mezcla de elementos
meridionales y septentrionales, eliminados en otras partes de esta
zona árida. ^1 aporte meridional sahelo-sahárico es más perceptible
a causa del número de individuos, pese a que la enumeración de las
especies daría probablemente la superioridad a los representantes de
la flora sáharo-mediterránea.

Imirikli. -- I,a parte sudeste del Imirikli, es decir, el sur del
Imirikli I,ebiad (regiones de Aukifret y de Inimi), pertenece al dominio
suboceánico. Muchas de las depresiones o graras se hallan ocupadas
por grupos de Acacia Raddiana, a las cuales se mezclan en cantidad
pequeña Ca^paris decidua y Maerua crassi f olia. Entre estos árboles
espaciados crecen diversas matas, asi como grandes arbustos de
Lycium intricatum y Atri^lex halimus.

En los uadis alrededor de la Sebja del Aridal se halla una vege-
tación un tanto particular, principalmente con Retama Raetam. ^n
O. Maider viven Acacia Raddiana, Tamarix gallica, Limoniastrum
i^niense, Nitraria retusa, Lycium intricatum, Salsola gymnomaschala,
S. tetranda, etc., y 1a interesante Retama Raetam.»

c) La vegetación leúosa costera (Xeroacanthetum).-P^n el Argub
y sus alrededores tuvimos ocasión de estudiar las formaciones leñosas



\rrilla ^Ic la ticyuia ^•1 Ilanir;i j^ulrl:^^lu ^li• };urrzin (^'ih^^^ri^^ rrlus^^). zci;it ( Lrn^ui^i^^^

hv^n^ ^jirir^^.;rl ^^ l^.^sciL,i (Pl^rn^n^il<^^^ ^^^nrnuu^is).

iR^^tu Ileru;ind^•z-Pacheco.^



1'i^^, ^1^^ nrliliarln ( tiri^r^in ^nrhvrhli^^rl,iinr^) t' ^lujiuús (l^.^iihli^uJ,rn lirl^i^rxsl, ^I^^s ^^u^^uifitus.

\u lcju.< il^^ lnln^ ^ ulr^'.

l'^n^ui^^lrlun^ i' .ri^r^^nr^n^lbrhrni ^lo In z^^tia n^^rt^^ r^,sl^^r;i.

Il^utu, licn^ánd^-z-I',^chrco.)

1^ 1`►f^N^-^l"R"^r7 i^alór*M► .

^^!^±^,«•,. y,.

.^'`t.... ^.



-g9-

en matorral, integradas casi exclusivamente por el gardec (Lycium

intricatum), ya sin la mezcla del schdari (Rhus Oxyacantha), en las
típicas formaciones llamadas graras, propias de la zona Norte, de que

nos ocupamos más arriba.

b^l matorral de gardec se extiende en dirección 5ur a lo largo de
kilómetros y kilómetros por la franja litoral, acompañado, a lo sumo,
del halab (Periploca laevigata), mulbeina (Launaea arborescens),
laarad (Salsola tetrandra), guetaf (Atriplex halimus), laasal (Salsola
gymnomaschala), y una vegetación menor de Muratina Zolotarevs-
kyana, Zygophyllum Waterlotii, Suaeda vermiculata, Traganum nuda-
tum, Anvillea radiata, Polycarpea nivea, Frankenia corymbosa, Aixoón
Theurkau f ii, etc., etc. I,a llanura ostenta asimismo una vegetación
abundante de líquenes terrícolas y ramícolas, que se desenvuelve a
expensas de las condensaciones ocultas.

I,a vegetación se agrupa de preferencia en los uadis y depresio-

ries del terreno, y recuerdo ligeramente la vegetación agrupada (vege-

tation contracté), de que nos habla Moxon. F,sta disposición especial

obedece a que 1as plantas buscan el manto freático en las vaguadas y
depresiones, al mismo tiempo que se defienden de la intensa evapora-

ción que tiene lugar en las zonas elevadas, por causa del viento cons-
tante que las bate.

Más al Sur se repite este tipo de vegetación, a juzgar por las publi-
caciones de MuxAT, que escribe: «^1 aguergúer meridional posee una
estepa mucho más compleja que el interior del país. Se ha visto que
los valles más importantes eran formaciones de gres, tanto en las pro-
ximidades de la orilla del mar como al lado opuesto, en el borde
oriental de las formaciones de gres. ^n las primeras se advierte, sobre
todo, grandes arbustos de Nitraria retzasa, Lycium intricatum, Atri^lex
halimus, Salsola gymnomaschala, que se reparten en el fondo de las
depresiones principales. I,os valles orientales, con más arena, abrigan
poblaciones vegetales más uniformes, donde dominan grandes matas
redondas de Salsola gymnomaschala y también de Gymnocar^us decan-
der, de tamaño más pequeño que el característico de la banda subli-
toral en esta misma latitud.

Desde que se abandona el aguerguer comienzan a hallarse árboles
(Acacia Raddiana), diseminados aquí y allá, sobre la hamada, salvo
donde los barkhanes son muy numerosos. Entre las vallonadas del
kerkche y entre las colinas de Bir Ganduz, las acacias son más numexo-
sas y mayores. Sobre las colinas se hallan elementos de la flora del
litoral. En la región de Agamin, la estepa lleva, sobre todo, Zygo^hyl-

ii
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lum Waterlotii, Aristida filumosa, Tragani^m n^ddatum, Teaticrium

Chardonianum y Pithuranthos scoparius.

En el Rabat Timazin se halla más, sobre todo, Salsola f oetida, Tra-

ganum nudatum, Launaea aróorescens y, especialmente, el inevitable

Z. Waterlotii. A partir de aquí se empieza a ver Nucularia Perrini.

Entre Rabat Timazin y Bir Ganduz la planta dominante es la Sal-
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(i) Aapecto de ejemplares de talja en forma de matorral por la influencia

oceánica (proaimidad de la costa, de ro a ig hilómetros).

(2) Detalle del dibujo anterior.
(3) Un ejemplar atbóreo de talja que ha crecido retorddo y mntilado por la in-

fluencia oceánica.



^_ ^^( ___

sola tetranda; permanecerá ocupando la mayor superficie todo a lo

largo de nuestra ruta hasta Imililik. Al Este de Bir Ganduz comien-
zan los regs de Nucularia Perrini, que acaban por confundirse con
los del Tiris y del Tasiast.

A una quincena de kilómetros al norte de Bir Ganduz, el Uad
>^rchani concluye en la depresión de Foreli, donde los árboles (Acacia
Raddiana, Cap^aris decidua, Maerua crassi f olia) , si bien esparcidos,
son más numerosos que en las partes restantes. I,a estepa se halla
compuesta de Nucularia Perrini, Salsola f oetida, Zygophyllum Water-
lotiá, Aristida acutifdora, a veces un poco de Aristida ^ungens. Sobre las
mesetas de guijarros se halla también Salsola tetranda, S. Sieberi,
más raramente Salsola gymnomaschala.^

^n resumen: la banda litoral meridional de nuestro desierto ostenta
un xeroacanthetum empobrecido, que no recuerda, ni de lejos, la exube-
rante vegetación de las graras que vimos en la Sequia el Hamra.

Ita masa leñosa de la banda litoral meridional se reduce a las
matas de gardec entremezcladas con las del gicerxim (Nitraria retusa),
cuando las condiciones de humedad lo permiten, por ser más hidró-
fila esta tíltima.

d) La vegetación leñosa de los gleibats y kudias. -- I,as montañas
de rocas negras de origen eruptivo estudiadas por nosotros en este

primer recorrido por el desierto fueron: Rocas de la Ferinina (Z5 de

noviembre de i943), Kudia Tichla (ig de noviembre de z943). Gleibat

Tuama (2o de noviembre de z943)^ Gleibat Tararat (2i de noviembre
de z943), Kudia Zug (de123 de noviembre al 25 de noviembre de 1943)^

Gleibat Igazeren (26 de noviembre de i943)•

^n todas ellas la vegetación es sumamente parecida, advirtiendo

ligeras diferencias de matiz en cuanto a la vegetación menor (matátas

leñosas y hierbas). Tales diferencias se indican más adelante. ,.

Dado el escaso relieve de estas elevaciones (hasta 25o metros so^e

el nivel del mar y de ioo a i5o metros sobre la llanura), no se advii^x^e

la consabida distribución de la vegetación por pisos altitudinal^s,
propia de las montañas de máyor relieve.

^1 lector no versado tal vez se sorprenda de que denominemos

montañas y sierras a estas raquíticas elevaciones, que, a lo sumo, en

la penfnsula recibirían el nombre de cerros. Tal anomalía queda expli-

cada teniendo en cuenta que la dominante en el desierto es la horizon-

tal, y, habituados a ella, uno no puede sustraerse al efecto grandioso

que produce la aparición de un relieve de esta escala. Como, por

otra parte, tampoco se tiene en el desierto sensación de las distancias,
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por falta de puntos de referencia, resulta que uno de estos tristes cerre-

tes, vistos de lejos, se le antojan al observador considerable monta-

ña o importante sierra. Y no sólo incurrimos nosotros, menos autori-

zados, en este despropósito, sino que nuestros compañeros Geógrafos

y Geomorfógrafos señores H^xx^úvn^z-Pncx^co y Vinnr, Box, dedi-

^aron espontáneamente tales nombres desde eI primer momento aI

relieve que contemplábamos y aun después de comentar su impro-
piedad siguieron usándolo a ^osteriori.

T,a vegetación de Kudias y Gleibats se localiza en las gargantas y
torrenteras, quedando sus laderas pedregosas casi desprovistas de vege-
tación, muy localizada en algunas de las fisuras de las rocas negras.

En la base de estos relieves, donde se acumula la arena y el agua
que escurre por las laderas sin llegar a evaporarse, hay una vegeta-
ción más rica, representada por la conocida sabana desértica, como se
ve en el pozo de Zug, rico en taljas, taamát, iguinín, atíl, sedrá, etcé-
tera, con algunas novedades, como el afeleyit (Cassia Aschrek), enor-
mes cantidades de ili% (Citrullus Colocynthis).

Unimos aquí un perfil ideal de la vegetación en la vertiente de
un Gleibat. I,as leñosas arbóreas de la sabana desértica suben por
sus laderas, y especialmente en Kudia Zug pudimos ver la taLja y, sobre
todo, el taamat, a más de media ladera. Por encima de este nivel se
adivina la extrema sequedad del caótico amontonamiento de rocas,
que sólo permite una vegetación herbácea esporádica, si bien ésta
alcanza las cumbres. >ras matas, de un verde brillante, del had (Cor-
nulaca monacantha) destacaban vigorosamente sobre el fondo ne-
gruzco de los peñascales, y los matojos de gramineas secas se balan-
ceaban al compás del viento (tirichit, Andro^ogon f oveolatus, emhembe,
Lasiurus hirsutus, etc.). También Forskahlea tenacissima.

I,a primera sierra que estudiamos fué Kudia Tichla, rodeada de
ríos de arena, con una vegetación de sabana desértica característica
(Acacia Raddiana, A. Seyal, Ca^paris decidua, Nucularia Perrini,
Panicum turgidum, Crotalaria Saharae, Muratina Zolotarevskyana, Per-
gularia tomentosa, Atractylis aristata, etc.). ^n la zona de transición,
entre la arena y las vertientes inclinadas, hay algunos regs de piedre-
cillas fxnas que constituyen la estación típica de la rosa de Jericó
(Anastatica hierochuntica). También se ven matas de Citrullus Co-
licynthis y Aristida plumosa. En los pequeños acúmulos de arena que
se entremezclan con el reg, viven una exigua colonia de Andro^ogon
f oveolatus, Glossonema Boveanum, Eu^horbia calyptrata, Sclerocephalus
arabicus, Fagonia Jolyi, algunas de las cuales han saltado de las rocas
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a este piso intermedio, entre la llanura arenosa y la vertiente de la

sierra.

En ésta abundan los matorrales leñosos del atil (Maerua crassi-
f olia) , si bien algunos de ellos saltan a la llanura y se entremezclan

Perfil vegetal de la ladera de un aGleibatp.

i, sbot (Aristida pungens); z, ataf (Aristida ciliata); 3, ascaf (Nuculartia Perrini);

q, tamat (Acacia Seyal); 5, tirichit (Andropogon foveolatusJ; 6, talja (A ĉac4a Rad-

diana); 7; teilum (Pancratium irianihum); S, atil (Maerua crassijolia); q, tosbaguet

(Morettia canascens).

con el arbolado sabanero, adquiriendo un porte de cierta consi-
deración.

I,a mayor parte de las plantas leñosas y herbáceas propias de

aquél se hallan en las fisuras de las rocas.

>^,n Gleibat Tttama hallamos algunas novedades, como Pdantago



ciliata, Echium horridzsm, Aristida acttitiflora, Elcphorbia granulata,

Kumex vesicarius rhodoph^^sa, Tribich^s alatzes, Astragalus Vogeh', eteé-

tera, etc.
En Gleibat Tararat había, además de las citadas anteriormente:

Aizoon canariense, Atractylis aristata, Pancratium trianthum, Aste-

riscus graveolens, Aristida ciliata, etc., etc.

De Gleibat Tararat a Kudia Zug hay una extensa llanura, con

escasás tal^as entre las fisuras de contadas rocas, y el resto del pai-

saje es una estepa de gramináceas y salsoláceas; unas veces, la super-

ficie llana está ocupada por una formación pura de ensil (Aristida plu-

mosa) bastante densa; otras veces, se mezela a esta especie el ascaf

(Nucularia Perrini) ; más adelante, esta planta desaparece y no se

vuelve a ver en todo el trayecto hasta 7,ug, donde tampoco existe.

I,a sustituye una estepa de gramináceas formada por Panicum tur-

gidum y Lasiuracs hirsutus, con abundante Citrullus Colocynthis.

En los alrededores del pozo de Zug vimos el afeleyit (Cassia As-

chrak) en contados pies, sobre la fisura de unas rocas de color azul.

^n Kudia Zug hallamos por primera vez el tosbaguet (Morettia ca-

nescens), Aristida Sieberiana, Malcolmia aegyptiaca, Aixoon canariense,

Caylusea hexagyna, Linaria aegy fitiaca, Lotus ^linoidea, y en las dunas

de la parte inferior, matas de Sbot (Aristida pungens). Vuelven a ha-

llarse los Pancratium trianthum, Euphorbia caly^trata, Andropogon

foveolatus, Aristida ciliata, ete., etc.

A juzgar por las especies anotadas, la vegetación orófila del

Tiris no difiere de la propia de la llanura y en sus rocas hallan cobijo

desde las especies arbóreas hasta los pastos herbáceos.


